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Inflacionismo en Ruge
I

Emisioñista
Amdet es el Reino del Desquicio

NO puede tomar a nadie de sorpresa la noticia de que, < 
mediante un empréstito externo, se aumentaría el ca- s 

pital del Banco de la República en cien millones de pe-1 
| sos. Se acrecentaría, entonces, la emisión en una suma ?
< que habría de exceder de los cien millones en la creciente >
< medida en que aumentasen los depósitos, que no se calcu- 
( larian en la relación de oro a papel.

Cuando el gran peligro para la economía nacional y 
{ la suerte de nuestro signo monetario es el inflacionismo, 
[ que ya ha rebasado la etapa inicial en, que siempre pro- 
I mueve tina alentadora animación de los negocios y acti-1 
[ vidades industriales o mercantiles, para luego internarse 
I en la región azarosa de una incesante y galopante desva- > 
lorización del peso, que concluye arrasando con todo, se > 
imprimiría un nuevo impulso al proceso de envilecimien- ? 
to de nuestra moneda.

Eso quiere decir que los precios salterian muy por ¿ 
encima de las cotizaciones actuales. Y la carestía de la ' 
vida traería consigo más aún que ahora, dificultades afil­
antes para la inmensa mayoría de la población del pais.

A ese respecto, un diario de la mañana, llamando la 
atención sobre una comunicación reciente de la D. G. 
de Estadística, destaca que en el renglón alimentos, el ín­
dice de los precios ha aumentado, en el lapso de 10 años, 
casi el 183 olo; el carbón de leña en 14 o o, el jabón en 
215 ojo, el kerosene en un 36 ojo; la indumentaria en 183 
por ciento; el alquiler (pese a las limitaciones legales) 55 
por ciento; la corriente eléctrica en 90 ojo; la locomoción 
en 10 ojo; el servicio de peluquería en 255 ojo.

Ese diario relaciona esos aumentos con Jos Consejos 
Salarios, atribuyéndoles una función de causalidad en 
fenómeno, siendo así que sus laudos están en una re­

de 
el 
lición de efecto y no de causa. Porque la causa de los 
aumentos nominales de los salarios son, sobre todo y 
fundamentalmente, los que reducen la expresión real de 
los mismos, que no es otra que la suma de los precios’ de 
cuanto necesita el obrero para vivir y reproducirse.

Y son las desvalorizaciones de la moneda las causas 
inmediatas de ese movimiento declarado hacia el encare­
cimiento sin término. Y ellas a su vez obedecen a las 
causas primeras, que son: una mala política de despilfa­
rro» presupuéstales con sus correspondientes déficits; una 
especulación desenfrenada y oficialmente estimulada; una 
red de trabas anti-económicas a las importaciones útiles, 
y una mal orientada industrialización que fabrica millo­
narios a base de tas más imperiosas necesidades del país 
y de onerosos privilegios cambiarios, todo lo cual fuer­
za un emieionismo exorbitante que abate la capacidad 
adquisitiva del peso.

Una política de inílacionismo a alta-presión es la 
que se adapta a los acuciosos compromisos políticos y a 
Jos inaplazables afanes presupuestívoros de un gobier­
no como el actual.

Pero si ella resulta funesta a la larga, y a vece* de 
inmediato, según sea la solidez y el volumen de la es­
tructura económica sobre la cual incide, en un país como 
el nuestro se vuc ve especialmente calamitosa.

Porque sus primeras victimas son loa millares de ju­
bilado* y pensionistas —que se suman por cientos de mi­
les (no menos de 300.000 según los datcts del ministro de 
I. Pública en un debate de estos días)— a quienes se le 
crean situaciones a cada instante renovadas de angustias 
económicas cuando absorben modestas pasividades.

Aparte de que, a todos los que se ganaron su jubila­
ción con aportes relacionados a las remuneraciones de su 
trabajo, se les hace objeto de un verdadero despojo al 
servirles sus derechos en moneda depreciada, o sea en 
pesos que no valen ni la tercera parte de los que ello* en­
tregaron a las Cajas.

Pero es inevitable que el actual gobierno trate de 
salvar provisoriamente lo* más visibles obstáculos de su 
gestión entregándose,a la única política económica y fi­
nanciera que cuadra a su índole.

(
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EL MAYOR IMPACTO
DE UNA DEUDA

VS sabido que a la Caja de Ju- 
"" bilacione* de la Industria y 
Comercio se le deben mil millo­
nes de peso». I.as empresas pri- 
yadas lian dejado acumular ese 
enorme pasivo en virtud, natu- 
«Uniente, de las deficiencias or­
gánicas del sistema de recauda­
ción y de lo» numeroso* vicios

ACLARACION
SOBRE LA CONDUCTA 

DE UN DIPUTADO

íal- 
do- 
EL

in«

PL diputado herrerista 8r.
Haroldo ki»*o Sienra me 

hizo llegar una documenta­
ción seria que probaba la 
i* de fundamento de unas 
sonrisa formuladas por 
8OL en Diciembre pasarlo 

Eso» decaigo» recién
i* ron entr-gado*. y no tuve 
©W»rtuní lad de hacerlo* co­
nocer al Dr. Frugoni

Destaco, <m cambio, que 
la* denuncia* de EL SOL tu- 
vieron como base as hecha» 
•o C’mara ni*- "n ^iputa^o 

ii«c.i • ta de V^h^ma y la 
tarinüiMü por un parbcuUr 
vinculad', s un compañero de 
partido.

ARTURO J. DUBRA

administrativo* acumulado* al 
través de lo* años por obra, so­
bre todo, de la politiquería.

¿A cuánto asciende el porcen­
taje incobrable de esos miles de 
pesos? ¿Y cuánto ha perdido la 
Caja por concepto de interese* 
irrescatable* correspondiente* a 
tan exorbitante suma?

La* cifra* 
Porque ella* 
se* «conómiea* del 
han venido desmoronándose 
nti*m<> 
do la* 
vicio*.

y io
fatal desequilibrio parecía hallar 
una compensación o un remedio 
relativo rn la* traba* y demoras 
impuesta* a la tramitación de la* 
pasividades. Una vez más ten­
drían que ser los trabajador ,•» 
•luienr» sufriesen lo» inconve­
niente» <le esa secuela (le condes­
cendencia» con empresas qu-, 
por lo general, embolsaban la* 
Ci'tjzaeionr» de »u* obrero* per<» 
Uu cumplían c<«n la Caja.

Poique »e volvió un recurso

■on e»pciu*nsntc». 
revelan que la* ha- 

organikniu 
al 

tiempo que iban crecirn
obligarionsa (le *u* ser-

iná» dramático e» que r*»

IH.

/^Sl dijo Prato y cti esa frase puede sintetizarse 
la formidable requisitoria fiscal articulada poi 

los ediles socialistas contra el Directorio de Aindet. 
Déficits, despilfarres, favoritismos, .repartos, 

legalidades, transposiciones de rubros, objetivan 
un estado de relajamiento superlativo.

Es difícil, incluso para los malabaristas de la 
I ¡rucia verbal, negar una podredumbre que na­
die ignora. Lo .‘■abe p< r propia experiencia la po­
blación que ha contribuido con 83 millones de pe­
sos a la aventura de Amdet, Lo sabe el que espera 
inútilmente el ómnibus o el tranvía.

Lo sabe e| obrero o empleado de Amdet que 
al cabe- de una vida de trabajo quiere acogerse 
a los beneficios jubilatorios y no puede porque 
<1 Directorio no ha vertido a la Caja de Jubila 
ciones, el aporte que, sin embargo, le ha descon­
tado con regularidad.

I.o comprueban los obreros o empleados, pa­
dres de familia, cuando van a gestionar el cobro

Je las asignaciones de sus hijos y encuentran que 
no pueden hacerlo porque Amdet no lia vertido 
los aportes correspondientes.

I’ero, mientras los niños no perciben su «asigna­
ción, los obreros ven postergados sus derechos, el 
contribuyente debe seguir sudando los millones, 
«I usuario esperando inútilmente el tranvía, la 
gente —impotente— comprobando el desbarajus­
te, las mayorías batí 1 i - herreristas de la Junta, se 
.‘avan pilatunamente las manos y absuelven de 
culpa a lo» responsables.

i’ero han hecho algo peor: pretenden arrojar las 
culpas sobre los obreros 1

¡No! La culpa es del Directorio y sus camarillas. 
La culpa es de los Directores de un Ente defi­

citario, que cometen la audacia de disponer de lu­
josos automóviles y sus respectivos vistosos cho­
feres, para pasear cómodamente su atorrantismo y 
su incapacidad.

¡ La culpa es de los Directores que cuando Am-

»

<let se hunde entre la» deudas, incurren en la in­
delicadeza de aumentarse sus sueldos en quinien­
tos pesos cada uno! La financiación es la más sen­
cilla del mundo: suprimir del presupuesto dieci­
séis guardas y conductores... El episodio define 
a un Directorio, a unos partidos y a una época...

Pero para el batllismo, particularmente la quin­
ce, la culpa es de los obreros...

I No! La culpa es exclusivamente de los Direc­
tores y de los partidos que los apadrinan. La cul­
pa es de los Verderosa, de los Isi, de los Maglia, 
de los Mollino...

El quincismo se ha negado a investigar un Ente 
que debió ser investigado por el pasado y por 
‘i presente.. Pero también por el futuro en pre­
visión de los que.serán electos para el nuevo Di­
rectorio tras un repugnante amasijo de compra­
venta'.
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Las Alternativas de la Paz en Europa
VL pueblo austríaco ha celebra­

do »| domingo ron el más in­
tenso júbilo la recuperación de 
*u independencia, después de una 
ocupación militar de 17 año» so­
brevenida tras una guerra a que 
fué arrastrado por el nazismo in­
vasor, hijo cuyas garras perdie­
ra uil año a.ttr* '(>• lib©rtqd<w j 
su soberanía. El acuerdo que 
devuelve a Austria su comple­
ta independencia y la incorpo­
ra a las Naciones Unidas ha 
acliftado por un ñioniento la 
atmósfera de Europa. Constitu­
ye uno «le los acontecimientos 
más auspicíelo» de estos último* 
año». Libre de la opr<-sión y, en 
oarte, del saqueo económico que 
|j impuso la l'iiii’m Soviética, 
Austria queda neutralizada ante 
el conflicto de lo» hemisferios.

El simple alejamiento de las 
fuerza* de ocupación significa un 
aporte a la tranquilida I del inun­
do, porque suprime uno de los 
sitios de íricciiSn entre las poten­
cias rivales enclavado en el mis­
mo corazón de Europa,

La celebración del acuerdo que 
condujo al feliz resultado propi­
ció el ambiente para la esperada 
reunión de lo» cuatro, que debe­
rá negociar soluciones pura los 
más peligrosos conflicto» que 
amenazan denle las llamada» 
"guerras frías" regionale» la paz 
del mundo entero, A ese respec­
to puede ilecirse que el trans­
curso de I* semana ha marcado, 
un medio de las siempre borras­
cosa* complicaciones de la hora 
internacional, un sesgo promiso­
rio de la política exterior de la* 
grandes potencia*.

Por ESPOLON

tructuraron lo» pactos, que vota- 
r»-n siete partido* socialistas, cn- 
tr ellos el Laborismo Británico.

es iiidu<UI>l(^ »pu- niiigmiú de 
eso* ¡Kiuihlu» ucjo ilc temer que 
el militarismo alriuán resurgiese 
a la sombra ile las árlnas occiden­
tales. Por c*o encararon ese rear­
me dentro de la* limitaciones y 
la dependencia de una organiza­
ción ilc defensa común, conside­
rándolo menos peligroso qur el 
reai m • —que sin duda hubiese 
sobrevenido indefectiblemente— 
lucra <lc todo contralor.

¿Hubieran bastado la* fuerza» 
de la Social democracia alemana 
para frenar el crecimiento del mi­
litarismo y sus peligro», dentro 
□ fuera de la unidad, que la URSS 
jamás hubiera concedido sino a 
condición de mantener en tuda 
Mi manía una quinta columna po­
lítica, en permanente y cercana 
comunicación con los ejércitos 
soviéticos de Polonia?

Difícil responder a esa pregun-

ta. Pero también es difícil desechar 
y subestimar los inconvenientes 
de la recreación de un nuevo po­
derío bélico en manos «le una na. 
cióu cu cuyo seno el espíritu mi- 
IharHta tiene rafee» profunda* y 
cuenta Con mucho* agentes dis­
puestos a fomentar y explotar el 
resentimiento de la derrota y los

«le grandeza imperial que 
no |)iie«!en haber muerto del to- 
d«>.junt» con Hitler y *u» lugar­
teniente*

Por cto deben intensificarse lo» 
caíurrzos populare* pro desarme 
simultáneo, y entablarse, entre­
tanto, la» negociacione» espera- 
l'M».

Verdad e* que, corno respues­
ta u la entrada de Alemania Oc­
cidental en el sistema de seguri­
dad de las potencias democráti­
cas. la l'nión Soviética tu» con­
certado en Varsovia una alianza 
de amistad y defensa mutua con 
las siete naciones satélites.

El primer electo de esa alianza 
no e» otro que la unificación de 
lo* armamento». Todo eso es* co-

mo fácilmente se comprende, un 
puco chusco, l’orquc se trata de 
naciones *<>metida* a Moscú de 
modo tal que la alianza y el apo­
yo mutuo le» han venido impues­
tos desde el día mismo en que 
Moscú las ató • su curro de gue­
rra.

La uuificaciún «le .■ lo* zuma* 
incntus no puede ser una nove­
dad para países que la URSS ar­
ma y de lo* cuales recibe las ar­
mas que ella les exige cuando es­
tán en condiciones de fabricarlas.

Quiero dio decir que por más 
<iuc*Mo»cú pretenda presentar d 
pacto de Vars'iviu como una res­
puesta a los de l’arís, no es 
la puesta tn música de una 
ci<m que se venía cantando 
de hace tiempo.

Pero bien pudiera ocurrir 
ra que en la reunión de los
tro prosperase una idea del pri­
mer ministro de .Francia, que 
tiende a valerse, precisamente, de 
ese sistema de seguridad soviéti­
co para,, de acuerdo con el siste­
ma de seguridad occidental, acor­
dar una reducción gradual de los 
arma meptus.

Eso, por d momento, abre un 
camino a la esperanza.

¡*ho- 
cua-

Un Caso de
Masoquismo Político

AGREGADOS 
CULTURALES 

Y DEMAS

Ello c» tanto más importante 
«.úsalo que surgen cuando la 
aprobación»de los pactos de Pa­
rí» por Alemania Occidental y 
para *u incorporación al siste­
ma de comunidad de la defensa 
europea, instalaban en el ánimo 
justamente receloso de la» masa» 
populares de toda* parte* una 
nueva preocupación incómoda.

Porque C» evidente que mu­
cho* de lo* mismo* que se ha­
blan pronunciado por el rearme 
de Alemania Occidental nunca 
pudieron meno» de sentirse in­
quieto» ante la conjetura de que 
en una de la* 
eventualidades 
complacerse el, 
pueblos, esa Alrtnania aparezca 
tic pronto, como en 1939, aliada 
a Rusia.

Verdad ea que el hecho de exis­
tir ya otra Alemania armada has­
ta los dientes, y en condiciones 
de armarse muchísimo más cou 
toda rapidez en cuanto lo quisie­
ra, relega aquella conjetura a un 
segundo termino en el piano de la» 
posibilidades. Porque esta reali­
dad actual de una Alemania Oc­
cidental desarmada junto a una 
Alemania Oriental que puede, 
apena» llegue el caso (que seria 
*1 retirarse lo» ejército» uccldvn- 
tale» ile ocupación), puucrlc una 
pistola en lo» riñones, crea una 
situación que obliga a clamar ■— 
sobre lodo a lo» socialista*--- por 
la solución pai'ift*(» del desarme 
universal imnediato y bien fisca­
lizado. Pero obliga a*itui»iQo a 
tener lo* ojos abierto* ante la 
realidad con tudas *u» crudeza»,

tanta» siniestras 
en que parece 
destino de lo*

pSTAMOS asistiendo a un 
espectáculo lastimoso: el 

de una fracción política que 
experimenta la voluptuosidad 
de flagelarse en público, sa­
cándose túrdigas de su pellejo 
moral en el piadoso pero sui­
cida empeño de hacer causa 
común con un intocable (por­
que no se le puede agarrar ni 
con pinzas)'.

Nos referimos a la triste 
campaña nazi - franco - pero­
nista a que vemos entregado 
a! crospismo cuando ocupa 
largas sesiona* de la Cámara 
de diputados en la tarea de la­
var de pecados a Víctor Hae­
do

Ese lavatorio ensucia a quie­
nes lo realizan. Porque lo in­
tentan sobre la base de que 
nada habría habido en la con 
duela de dicho personaje qv» 
m ruca reproche ni le impi­
da *<r tenido por un hombro 
ejemplar, puro, recto, 
rabie, *ca 
por donde

No hay 
acusación 
valido *u* 
miBvoyageur” 
franquista declarado y de pro­
nazi criollo, que no resbalen 
sobre su impoluta piel de buen 
patriota. según el largo pane­
gírico que ha tendido a • su* 
puntas anda ti -gas de Monte­
video * Buenos Aíres y vlc- 
versa, la bandera de «u fla­
mante tracción política, que 
comienza a vivir, como 
con tan mala suerte

En «*a esforzada latea de

hono- 
cual fuere ol lado 
se le mire.
cargo ni ataque ni 
do lo* que le han 
andanza* de “com­

peronista. de

tal.

tapar el harnero con un cielo 
lin nubes (permítasenos la 
trasposición casi surrealista), 
se ha destacado un discípulo 
doctrinario do tan peligroso 
maestro.

Por su boca se ha veni­
do desgarrando el pecho con 
una especie de frenesí místi­
co. pese u la tranquila fria'dad 
calculada del oficiante, todo el 
crospismo, que hizo tiras de 
sus vestiduras do sacerdote de 
la regeneración blanca, al San­
dras interpretado por ese jo­
ven hierofante del haedismo y 
al apoyarlo con au colabora­
ción parlamentaria colectiva.

No puedo darse un pa»o en 
mas desastroso que el que de 
cae modo da el partido que se 
apartó de Herrera sin dejar 
de endiosarlo, para dedicar»» 
a cubrir a Haedo con su des­
atinada solidaridad.

Las chirigotas de mal gusto 
con que su órgano periodísti­
co procura transformar en ri­
sa el rictus do amargura que 
le tuerce la boca el tragarse 
el sapo del haedismo, con to­
do lo que él time de peronis­
mo, franquismo y nazismo, no 
engaña a nadie

Poique todos han visto có­
mo ha quedado al fin de la 
jornada el membrete democrá­
tico de esa pretendida irse- 
ción “avanzada".

Y cómo se desinfló, con lo» 
certero» pinchazos de nuestro 
compañ ro Dubra, el globo 
retórico y reaccionario del fiel 
discípulo de Haedo

RE ha puesto en evidencia el 
** estándolo inveterado de los 
agregad»>4 culturales, entre lo* 
cuales hay analfabeto*,

Convendría no dar la impre­
sión, concretando demasiado el 
problema de la» provisiones de 
eargos diplomáticos en ese punto 
negro, de que sólo allí aparecen 
los motivos de indignado re­
proche.

La* seis secretarias agregadas 
a la Secretaría de la Legación 
Argentina, por ejemplo, no son 

agregada* culturales, pero es pro­
bable que no 'Sepan escribir, 
a máquina, ja que Se ha contra­
tad»» .en Buenos Aires a una se­
cretaria más, que debe de *er la 
que escribe.

Si *e pasase revista a loa agre-

EL SOL EN LAS CALLES

criplorcs. Nucstrus lectores

diarios o adquirirlo en h>
puesto* <!«• venta

"J£L País" ha descubierto 
una contradicción en la 

propaganda socialista. La ad­
vierte en dos murales recien­
tes de nuestro Partido que di­
cen, el uno: "Los responsa­
bles del desastre y repartija 
de Amdet impiden su investi­
gación’’; y el otro: “En defen­
sa de los obreros, Funsa debe 
ser socializada**.

¿Dónde resida la contradic­
ción? “Si Amdet —dice el ór­
gano de la reconstrucción 
blanca— organismo socializa­
do de nacimiento, es un des­
calabro no so percibe claro 
que Funsa se torne un paraí­
so administrativo por el hecho 
de salir del dominio particu­
lar".

Cualquiera comprende, sin 
embargo, que si Amdet anda 
mal no es porque constituya 
un organismo público de uu 
servicio público, sino porque 
ha sido creado sobre malas 
bases y puesto bajo el doble 
signo neiasto del pacto del 
acomodo y de la consiguiente 
politiquería ubicacionista elec­
torera que corresponde a la 
corrupción de los partidos go­
bernantes, a uno de los cuales 
se ha incorporado "El País*.

También la República en 
manos de partidos burgueses, 
por añadidura tradicionales y 
corroídos por el acomodatis- 
ino, la empleorragia y la cau- 
dillocracia (perdónesenos los 
neologismos) adolece de los 
males que sus gobernantes le 
comunican. Y no por eso a 
nadie se le ocurre entre nos­
otros, proponer, como reme­
dio, sustituirla por una mo­
narquía.

Queda así explicado por 
qué, sin contradecirnos, recla­
mamos la “socialización’’ (no 
la simple oficialización de 
blancos y colorados con la 
martingala del 3 y 2) de Fun­
sa. en beneficio de sus obre­
ros y para que las enormes 
ventajas que disfruta vuelvan 
a la colectividad en vez de 
permanecer como irritantes 
privilegios al servicio del en­
riquecimiento fabuloso de unos 
cuanto* grandes capitalistas

gado* de toda clase que pululan 
en I**» embajadas y legaciones se 
hallarían muchos otros puntos 
objetable*, como para formar hi­
lera* de punto* suspensivo*.

Alguna ves dijimos que debe: 
lía reducirse el presupuesto de 
Relaciones Exteriores en un 50 
por ciento.

Con menos cuerpo diplomático 
el país ahorrarla dinero y esta 
ría mejor representado E» *<!♦• 
cir, menos desacreditado en el ex­
terior.

<!e percibir

< uní prendido

cl periódico,

gratuitamente un folleto Je

I
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Debate Parlamentario Sobre 
Actividades Antinacionales

Haedo es Amigo
A continuación reproducimos algunas de las intervencio­

nes de nuestro compañero Arturo J. Dubra en ese 
violento debate:

LA INFLUENCIA DE HAEDO

SEÑOR DUBRA. — Yo creo que es necesario hacer 
una precisión, a loe efectos de que queden bien en claro 
lax conductas distintas de los beneficiarios de la influen­
cia del señor Haedo por una parte, y el señor Haedo por 
otra.

Yo no criticaría la actitud de quienes, sabiendo que el 
Senador Haedo es un privado del dictador argentino, uti­
lizan su influencia a los efectos de dar satisfacción a una 
sentida necesidad.

(Interrupción del señor Representante don Dardo Or- 
tix).

—Uno de los casos es el relacionado con la salud de 
una niña, según he entendido, que quería mantener con­
tacto con sus familiares; y otros, familiares que necesita­
ban desplazaras por motivo de urgencia desde la Argen­
tina. que había levantado una cortina impenetrable, impi­
diendo que los nacionales argentinos o uruguayos radica­
dos allí, pudieran venir a nuestro país.

Ese es un aspecto del problema, no criticable, porque 
quien en función de una necesidad sentida utiliza influen­
cias. aunque sean de ese género, no busca ningún propósi­
to mezquino.

F ero lo que me resulta sorprendente es la facundia con 
que el señor Diputado, ante el silencio de toda la Cámara, 
<«t.v la creo estupefacta —veo varias cabezas que están 
moviéndose en sentido de asentimiento— está ilustrando 
<b cómo un político uruguayo, privado de un dictador ex­
tranjero, utiliza su influencia en los términos en que lo 
ha documentado el señor Diputado.

Desde luego que ésos serán otros valiosos antecedentes 
que tendrán que ir a la Comisión Investigadora de Acti­
vidades Antinacionales a los efectos de determinar si es 
posible permitir que los hombres públicos de nuestro país 
ejerciten, para el bien a veces en lo documentado por el 
señor Diputado preopinante— y para el mal, según se 
desprende de conjeturas muy serias de la investigación que 
estamos analizando, su influencia, ante la indiferencia, 
cuando no el beneplácito, de una parte de la población 
o de una parte de un cuerpo político como éste.

(Murmullos).
—Yo digo que es inadmisible* yo lo condeno enérgica­

mente. Creo más: creo que la sola enunciación de hechos 
como ha probado el señor Diputado preopinante, serviría 
y scría\una base muy seria para un juicio político, porque 
no es admisible ese^contacto y esa intimidad con un dic­
tador "x'ranjero qjo está amenazando desdo hace muchos 
años la integridad y las libertades de nuestro país.

Repito, señor Presidente: con estupefacción, que creo 
que comparte el noventa por ciento de esta Cámara, nos 
hrm-s enterado de que un hombre público uruguayo es 
capaz, por su sola influencia frente a un dictador extran­
jero que amenaza nuestras libertades, de levantar la cor­
tina de hierro que ha creado arbitrariamente entre estos 
dos países, y hacer que acceda, por una simple misiva o 
por una simple visita, a que la norma que se ha estable­
cido con carácter general, se deje de lado, como excep­
ción, para los prohijados por este hombre público uru­guayo.

HAEDO VENDE - PATRIA

SEÑOR DUBRA. — ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR ORTIZ (don Dardo). — Sí, señor Diputado. 
SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se­

ñor Diputado
SEÑOR DUBRA, — En primer término, señor Presi­

denta. debo hacer una acaración similar a la del señor 
Diputado Tejera: no necsaltan ni el Partido Socialista ni 
la bancada socialista ni el Diputado que habla, que el se­
ñor Diputado Ortiz refrende su conducta moral o políti­
ca. Con su juicio, sin su juicio y contra su juicio conti­
nuaremos viviendo, exactamente igual que hasta ahora

En cuanto al hecho ajeno a la investigación de la con­
ducta del Senador Haedo, que ha traído a co’ación, vale 
la pena hacer varias aclaraciones. La primera de todas es 
que ya la Cámara, desde hace varias horas, después de 
admirar el juego que está haciendo el señor Diputado pre­
opinante, está fatigada. El señor Diputado está tratan­
do, simplemente, de diluir, al principio con habilidad y 
ahora sin ella.. .

• (Murmullos).
—... la responsabi'idad de un hombre público, para tra­

tar de transportarla a todo su partido.
(¡Muy bien1)
—Sobre ese problema también hablaremos, porque ten­

go alguna opinión adelantada en el sano de este mismo 
recinto,

En segundo lugar, de lo que la bancada socialista se 
responsabiliza y de lo que se responsabiliza el Diputado 
que está haciendo uso de la palabra, es de los cargos for­
mulados contra el Sr. Sonador Haedo, cuando a su juicio, 
sin perjuicio de que la investigación continúe, lo ha ca- 
bficado públicamente de "vendepatria".

(Murmullos).
—De eso me responsabilizo yo y se responsabiliza toda 

la bancada.
Ahora, el señor Diputado preopinante, expurgando la 

colección de EL SOL —hay cosas mucho más interesan­
tes— ha traído una denuncia formulada desde ese perió­
dico. Ese periódico no necesita que lo respalde la banca- 

de Confianza de Dicta
os socialista; está respaldado por una figura señera den­
tro de la democracia del país, que se llama Emilio Frugo- 
ni. Esto quiere decir que el doctor Emilio Frugoni esta­
rá o no en condiciones de aclarar la denuncia que fuera 
formulada, sin perjuicio de que por mi parto adelante que 
con mucha posteridad a esa denuncia he tenido en mis 
manos elementos de juicio, que invalidan la denuncia que 
fué formulada en esa oportunidad por EL SOL,

MAS CHICOTE

Otra consideración, y para terminar esta brevísima in­
terrupción —porque me voy a seguir ocupando del asun­
to—, es que no nos van a sacar ríe ^uicio, por más habi­
lidosos que sean, los aprendices de Diputados...

(¡Muy bienl — Murmullos).
—.. .ni del problema que está ahora a consideración de 

la Cámara, y que es, para algunos, que está probado que 
ol señor Senador Haedo es un vendepatria;...

SEÑOR COTELO. — ¡No apoyadol 
(Murmullos).
SEÑOR DUBRA. — ...otros, teniendo la presunción 

de que el señor Senador Haedo es un vendepatria, enten­
demos que debe continuarse la investigación; otros, que 
no tienen posición tomada sobre el fondo del asunto, de­
sean la continuación de la investigación; y el último gru­
po, ha eximido de culpa y cargo al señor Senador Haedo.

Eso es lo que vamos a discutir, y de ese plano no nos 
va a sacar nadie por más habilidad dialéctica que tenga. 
Este no es un problema do habilidad; es un problema de 
moral pública...

(Apoyados. — Interrupción del señor Representante Ri­
ese Sienra).

UNA CUESTION DE FUEROS

So puso de manifiesto en Cámara que un mes antee de 1 
tratarse lo actuado por la Comisión Investigadora en la 
anterior legislatura. Perón y Peluffo sabían todo sobre el1 
particular, dijo Dubra:

SEÑOR DUBRA. — Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 

Diputado.
SEÑOR DUBRA. — Yo creo que el problema plantea­

do por el señor Diputado Vidal Zaglio tiene entidad; tie­
ne entidad en la misma medida en que se está relacionan­
do íntimamente con esto debate.

Hemos visto aquí con sorpresa, una sorpresa que e1 
noventa y cinco por ciento de la Cámara no ha podido 
ocultar, testimonios de gobernantes extranjeros enemigos 
de este país, esgrimidos como pruebas de descargos de las 
imputaciones que se le están haciendo a un representante 
público uruguayo por un Cuerpo como el que integramos. 
De esa estupefacción, señor Presidente, estamos reaccio­
nando lentamente, pero estamos reaccionando.

Este género de debate debe haber sido único en la 
historia del Parlamento uruguayo. Seguramente que de­
be ser la última vez que se produzca. Desgraciado de 
aquel hombre público nacional que tenga que apelar a los 
testimonios de los fascistas extranjeros para descargar las 
culpas que le imputan hombres de nuestro país —que, en 
el caso de haber hecho esas imputaciones indebidamente, 
tendrán una sanción y corren con una responsabilidad 
aorta.

EL NEGRO DEL CUENTO

Yo,’ cuando he estado oyendo al señor Diputado Ortiz, 
no he podido olvidar un cuento que me contaron de ni­
ño, en una infancia desgraciadamente ya muy lejana, en 
un pueblo modesto en el que viví esa niñez.

Se trataba, señor Presidente, de un niño negro que te­
nía qu3 cohabitar en una estancia con un conjunto de 
niños blancos. El sentía, indebidamente —porque en nues­
tro país no hay diferencias raciales— que su color lo dis­
minuía desde el punto de vista social; y aunque los hijos 
del dueño de la estancia le dispensaban un trato familiar 
que no suponía ninguna diferenciación de orden racial ni 
social, ese complejo seguía trabajando' en el alma del niño 
negro. Entonces, se le ocurrió una peregrina idea: apro­
vechando una tarde de siesta, ese niño negro tiznó a los 
niños blancos con un carbón; y entonces se sintió, desde 
ese mismo momento, absolutamente equiparado, pero sin 
razón, a aquellos niños blancos que no tenían, desde el 
punto de vista humano, ninguna superioridad sobre él.

En este debate, señor Presidente —y alguien tiene, que 
decirlo— estamos reproduciendo en grande el cuento a 
que me he referido. El señor Diputado Ortiz está ha­
ciendo de niño negro, tratando de tiznar, en la medida en 
que él lo pueda hacer, a los demás, para tratar do equipa­
rarse; pero la verdad sea dicha, no es el señor Diputado 
Uitiz personalmente, cuya efigie blanca estoy contem­
plando ...

(Hilaridad).
—...y cuyo origen ario es absolutamente indiscutible, 

aino que está tratando de defender al niño negro que pa­
trocina, es decir, al Senador Haedo, para que, tiznando a 
los demás, él pueda afirmar, no campanudamente —por­
que él no habla campanudamente— que todos los demás 
sen negros.

En otros términos: en toda su larga disquisición el se­
ñor Diputado preopinante no quiere presentarnos como 
blanco al señoi Senador Haedo, sino que pretende pro­
rentarnos como negros a todos los demás. En eso no ca­
tamos de acuerdo la Cámara, ni yo. A cada uno su co­
lor, y cuando ese color es indiscutible, habrá medios para

dores Extranjeros
que lo establezcan de manera fehaciente.

El problema planteado por el señor Diputado Vidal Za­
pito es de importancia. No es la primera ni la última 
filtración que se producirá en investigaciones o en activi­
dades de este orden; porque desgraciadamente por las In­
fidencias producidas, las autoridades argentinas, los "Pe­
rón", los "Pe’uffo" y otra serie di gente se entera, rápi­
damente, de lo que aquí sucedo; y entonces, como espe­
cies de "rogisssurs" invisibles, pero muy visibles, en ceta 
Cámara se esgrimen en forma indecorosa los descargos 
l'.echos por elementos extranjeros, determinando lo que 
es bueno o malo a su juicio.

SIGUE EL VENDE - PATRIA

Oímos con emoción la carta leída por el señor Diputa­
do Ortiz en que el señor Perón, con abrazos y salutacio­
nes muy efusivas, le discierne al señor Senador Haedo 
una absolución total sobre presuntos —señores taquígra­
fos: entre comillas— "pecados" cometidos por este hom­
bre público, y, al mismo tiempo, con voz tronituante —es 
la del señor Perón, no la del señor Diputado Ortiz— ha­
ce la adonición "in limine" de esas malas personas que 
pascan su hidalguía y su pobreza por las calles de Mon­
tevideo por defender las libertades argentinas.

Esto creo que hay que situarlo sobro su verdadero qui­
cio.

Hemos oído cosas despampanantes, en un discurso bien 
hilvanado, donde he oído —en el discurso del señor Di­
putado Ortiz— la acción de presencia indiscutible de un 
parlamentario brillante, que es el propio inculpado, el 
Senador Haedo.

Hemos oído cosas despampanantes, en un discurso bien 
difícil para las relaciones exteriores del país, campanuda­
mente, que si no creemos que el Gobierno argentino se­
ría capaz de darnos una información fidedigna sobre la 

■ conducta de los exilados argentinos, rompamos relaciones 
con ese Gobierno.

Todo eso dicho en el momento en que se acaba de pre­
sentar ante el Ministerio de Relaciones Exteriores una 
reclamación del gobierno argentino que nos va a crear 
una situación sumamente difícil.

Cuando se actúa irresponsablemente, cuando se defien­
den malas causas por malos medios,...

(No apoyados).
— ...cuando no se tiene conciencia de *os intereses del 

país, cuando se actúa dentro de grupos, pero olvidando que 
actuamos solidariamente en la defensa de institución s que 
nos son comunes, es muy fácil expresar conceptos como 
los dichos por el señor Diputado Ortiz. Pero cuando se 
tiene responsabilidad, cuando se sabe que s? está compro­
metiendo la dignidad del país; cuando nosotros, que ama­
mos a nuestro país a pesar de sus defectos, que lo ama­
mos profundamente, no queremos que rn la arena inter­
nacional se lo humil'e, —"cacheteándolo" por los que son 
más fuertes, tenemos la compostura de no tomar actitu­
des como las del señor Diputado O~tiz. que está algo así 
como creando el elemento de provocación para que nues­
tro país sea nuevamente humillado.

(No apoyados. — Interrupción dtl 3 ñor Representan­
te -Rodríguez Camueso. — (Campana de orden).

-¿-Señor Presidente: Estos conceptos hay que d'Cirios. 
Sé que se estrel'an frente a la frialdad sistemática del 
señor Diputado, que ha hecho alarde de ella a través de 
muchas horas de exposición que hemos soportado; pero 
lo que estoy diciendo está traduciendo la opinión de la 
totalidad de la Cámara, y hay que expresarlo categórica­
mente.

SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — |No apoyadol

OJOS DE PESCADO

SEÑOR DUBRA. — También recuerdo de una lectu­
ra muy reciente, el título de un libro que podría ser de­
finidor de la actitud de un hombre cuando actúa en un 
escenario públito y con una responsabilidad pública. Ese 
libro se llama “Ojos de pescado’’, es decir, una cosa fría, 
que mira pero que no sienti. que no es capaz de reaccio­
nar de ninguna manera; que, en definitiva, trasunta una 
frialdad espiritual propia de los nazis, que han podido en­
carnar como ninguno en el género humano esa forma de 
actuar de "ojos de pescado", esto es, de no traducir emo­
ciones humanas.

Cuando yo he oído este largo debate, más de una vez 
me ha asaltado, señor Presidente, ese recuerdo, porque hs 
presenciado manejarse conceptos y cosas de una importan­
cia fundamental para los hombres de bien, pero, sobre 
todo, para los hombres que de verdad, sienten los prin­
cipios libertarios dentro de los cuales quieren vivir y mo­
rir; y he visto manejarlos con una frialdad que, realmen­
te, primero me espantó y después terminó repugnándo­
me.

Aquí, en este debate, ser peronista o no ser peronista 
es lo mismo; ser amigo de un dictador como Perón o no 
serlo.*es lo mismo; ser amigo de Franco o no ser amigo 
de Franco, es lo mismo.

(Interrupción del señor Representante Rodríguez Ca- 
musso).

—Todas las cosas se calibran en función de un pequeño 
interés partidario; m:jor dicho de un pequeño interés de 
facción, porque ya no en partidario. Y eso desde mi pun­
to de vista, es absolutamente into'arable.

Me han acotado desde la bancada herrerista, es decir, 
desde un sector de lo que fué antes la bancada herrerista, 
que eso puede ir también para el doctor de Herrera. Por 
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LOS NEGOCIADOS DEL T[RIGO
Escribe: GARDEN1O

PL proceso oficial de la fija­
ción de precio de comercia­

lización del trigo, arranca desde 
lejos. De esa fijación ventajista 
para los grandes, es claro, con­
feccionaron provechoso y rendi- 
dor cartel electoral nuestras fac­
ciones criollas c<Jh las gentes de 
la campaña. Desde la presidencia 
de la república como luego des­
de el Consejo, se hizo siempre 
oído de mercader a las reclama­
ciones fundamentadas de distin­
tas entidades gremializadas y de 
per* mas responsables, contra 
esos altos precios, que para man- 
tcnc.’os debia el país contribuir 
con asustantes aportes millona­
rios Las dos ramas legislativas 
—c* nio ahora otra *vcz se pre­
tende— contribuyeron también a 
tales cno'inidades, votando síem- 
f.rr con displicente desaprensión 
lo propuesto por el ejecutivo o 

• •r rilas mismas.
Ahora, este Consejo del lu:- 

-ismo, no sabemos en razón de 
qué extraña cordura —habría que 
buscarle I" *'irita a la madeja- 
acaba de ».Jarle al trigo un pre­
cio bastante razonable. Le ha re­
bajado $ 4.50 a cada cien kilos, 
de los $ 18.50 que se venía pa­
gando desde años anteriores, 
cuando el brausismo le hacía el 
caldo gordo a los agricultores 
poderosos, en connivencia con el 
catorcismo. empeñado en arro­
jarle algunas “piedritas" a los ga­
naderos de la Federación y es­
pecialmente a los de la Liga de 
Chicotazo. Tal vez sea también 
ahora un embate personalista de 
la quince como lo ha sido el de 
la Aduana.

Tan escandaloso resultó lo

ocurrido con estos alto* preow 
del trigo, como lo que acarad 
con los aceites de semilla, «■ 
gún descripción formulada en ■ 
anterior articulo. Al efecto, me 
referiré a un caso que bien co­
nozco, sucedido hace apenas tm 
años, que da la pauta de cómo 
los grandes se pusieron las bo­
tas y i qué botas! Aconteció esto 
el propietario de una cadena de 
lujosas farmacias, hombre de ari­
deces tremendas, decidió cnltm 
tantos campos suyos, que jieai- 
prc los ha tenido muy bien arrea- 
dados. Eligió al efecto uno ubi­
cado en Rio Negro, de cuatro 
tni| cuadras de área, para su cr 
perimentación personal Como d 
valioso predio lo tenia arrenda­
do para ganadería, al precio de 
doce pesos anuales por traeca* 
indemnizó al ocupante con as- 
cuenta mil pesos, para que (e b 
devolviera de inmediato, aunqw 
faltaban tres años para vead- 
miento del plazo de arreudaaao 
lo. Las hacienda» se líquidir<« 
a muy buenos precios en p«w 
trámites y el campo quedó Arr 
casi en el acto. Entonces, nao- 
tro hombre de furia agrícola, cen­
tra t ó con una firma etpeciahxab 
de Dolores, la roturación de te 
tierras, la semilla, la «iembra. h 
vigilancia de la germinación jr d 
levantamiento total de la core- 
cha. Conocí, por muy lwn*> rt- 
íerencias. los precios pagados pa 
esta operación, que demandó, r» 
claro, muchos miles de t*** 
l'cro no importaba estos <i»t' 
•'mínimorf’’... En esencia, b 
cierto fué, que dada la caMrf 
inmejorable de la simiente, ¿ó

(Paaa t lis D

SE ESTAFAN LICENCIAS
|^OS han llegado reite­

radas denuncias de com­
pañeros de Fray Bentos 
sobre la estafa de licen­
cias a funcionarios de Di­
rección de Vialidad de la 
Regional 4 que tiene 
asiento en los Departa­
mentos de Río Negro y 
Paysandú.

Los Directores de esa 
Regional han establecido 
un régimen particular de 
sanciones, apartándose del 
régimen que se sigue en 
el resto del país y violan­
do normas inalienables de 
derecho laboral.

El problema, en sínte­
sis, es el siguiente: 

Cuando un funcionario
sufre una suspensión de
dos días por cualquier

causa, y las causas para 
suspender de acuerdo al 
criterio retrógrado de los 
jerarcas de aquella Regio­
nal se crean fácilmente, al 
funcionario sanci o n a o 
con la suspensión Be le 
quita, además, la licencia 
anual, violándose, de esta 
manera, un beneficio que 
se considera sagrado, 
constituyendo esto una 
estafa inconcebible.

Nosotros creemos que 
el Ministerio de Obras 
Públicas no esté enterado 
de este atentatorio régi­
men de sanciones aplica­
do por la Dirección de la 
Regional 4, pues de lo con­
trario debería haber toma­
do medidas, ya que no se 
puede admitir autonomías 
de esta naturaleza que de­

ja librados a su mala suer­
te a un gran sector de 
funcionarios dependientes 
del Estado.

Llamamos, pues, la 
atención de los funciona­
rios de dicho Ministerio a 
quienes compete solucio­
nar esto, señalando la ne­
cesidad inmediata de que 
se restituya a los dagnifi- 
cados las licencias sus­
traídas por el motivo ci­
tado.

Pero, aparte de este lla­
mado desde las páginas de 
EL SOL, pasaremos este 
problema a la bancada 
parlamentaria para que en 
el propio Parlamento se 
denuncie este grueso des­
aguisado cometido por la 
Dirección de la Regional 
4 de Vialidad,

Menos
N° "•? impulsa un sent" mien­

to de "moralistas" trasno­
chados, ni una moral de entre­
casa, cuando combatimos dura­
mente los vicios sociales; todo 
lo contrario, como que sornas vn 
Partido de obreros consciente* de 
nuestra misión en la colectivi­
dad y como entendemos que los 
vicios sociales sirven para ador­
mecer conciencias, para bcstiali- 
zar y petrificar aspiraciones e 
ideales justos y elevados, como 
sabemos que al capitalismo le 
conviene la existencia de vicios 
que inhiban al pueblo de pensar 
en su propio porven’r, por ello 
es que nos levantamos indigna­
dos al ver una relación inversa­
mente proporcional entre el nú­
mero de barca y el de bibliote­
cas, |«or ejemplo

No vamos a hacer im estudio 
soriológico de los vicios socia­
les, pero sí demostraremos rn 
pocas palabias qué mal le hacen 
al pueblo trabajador tales vi­
cio*. El alcoholismo —norma de 
vida de centenares de mdivtdu >» 
— engendra loro», degenerad -.

Bares y Timbas
Más Bibliotecas
incapaces. El Estado mismo aus­
picia y necesita la venta de al­
cohol entre el pueblo, y ¡*or otro 
lado lo combate. El alcoholismo 
entre los poderoso* es un chis­
te; entre los trabajadores es rui­
na y miseria.

La timba, y en general la es­
peranza cu las alternativas del 
juego de azar, va creando una 
psicología especial —que se une 
a la llamada “pereza criolla— 
manifestada en la falta de inicia­
tiva hacia el trabajo creador, ha­
cia la cultura, falta de resolución 
y reflexión frente a los proble­
mas políticos y sociales. Nues­
tras generaciones *c van forman> 
do pues cu la esperanza de que 
un día “se de la carta” favora- 
l.lc cu el aspecto económico, en 
e| aspecto politice» y social Se 
va perdiendo el sentido de res­
ponsabilidad, que e* lo más gra­
ve Nuestro ¡«uebln detic saber 
me la realidad polít ca > social 

hay que afrontarla; que es el 
mismo pueblo el único dueño de 
su propio destino. Pero, el al­
cohol adormece, y la timba hace 
creer en la buena suerte sin el 
n.en<T esfuerzo. Si el pueblo no 
lucha denodadamente por sus 
propio* derechos la burguesía lo 
scguúte usando en su provecho, 
e« úccir, seguirá tomando »u* hi­
jo» —le» que viv.en en lo* ran 
chos y en los suburbio 1 para 
expida !as, negarle* derechos y 
lcnc*K.« de "carné de cañón".

Son las hijts del pueblo —-no 
la» niñas de "alta sociedad"—- 
la» que integran las filas de la 
prostitución comercial. La co­
rrupción moral existe en las es­
fera» de la aristocracia adinera­
da. pero también llega al pueblo 
y lo destruye, lo diezma, le hace 
perder fuerzas.

Decía el Dr. Cardoso en el pe. 
rindo prc-clectonil que el Socia­
lismo es también una linca mo­
ral; por eso, sin posarla de "mo* 

'.i • trasnrx'hados estamos 
<h»oue«fo« a bregar portpie el so­
cialismo sea establecido en míe*-

Conversando con 
los Trabajadores (NICaOPñOOBáHD

Lrnits, Miéicolis i
• Viernes a les 21.45 
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tro país, no ya como mera mu­
za política, sino como uaóarti 
como manera de ser y obrar, te­
mo conciencia humana. Sabetsw 
que luchar contra estos vicios « 
luchar, a veces, con molinos ■ 
viento, porque, tanto rn I* 
ba como en la prostitoció* * 
hallan comprometidos altos P*e 
sonajes e intereses d« taacko» F* 
se hacen ver al lado del poebífc 
que »e hacen k » redentores ■» 
pueblo \ que en rl fondo no *c* 
más que delin« rentes, “amar 
Ir»", tanto o más peligrosos ,*» 
la «alud colectiva qoe F 
venes desamparados por e*te * 
■pillen burgués capitalista 
mano, nu«iumi»u y fal»’’*1'' 
espiritualista.

Uno



Miércoles, 18 de Mayo de 1955'

Apuntes y Comentarios de la

Junta 
Departamental

Con pausa y sin prisa... como el 
tradicionalismo

• A Juma Departamental realizó el jueves una reunión tran- 
— - Algunos puntos —sobre los que pudo haber debate— 

pasarse nuevamente a Comisión y la sesión prosi- 
languidrcíente y soporífera— hasta agotar... la orden 

discrepancias fueron los debates,

quila, 
debieron 
guió 
del día. Tan sencillos, tan sin 
que el Sr. edil Labaure Casaraviila (crespista) no tuvo que in­
tervenir ni una sola vez para frenar a la oposición, buscar fór­
mulas anodinas que agradasen a las mayorías, o evitar debates 
•_ue pudictan poner a luz lo que se prefiere echar en el siempre 
recordado y nunca bien ocultado saco del olvido. En nuestra 
tibia Arcadia, no hay nada mejor que no tratar de resolver los 
problemas para que no haya discrepancias, 
problemas se podría seguir agitando —con 
signa de que "como el Uruguay no hay".

Si nadie denunciara 
más éxito— la coñ­
ete slogan aldeano, 

que con campechana satisfacción burguesa pretende ocultar 
aírmación más antigua, sabia y revolucionaria de que "mal 
muchos consuelo de tontos**.

Anule* y los cantegrilcs, la vivienda y el transporte, la 
giene y la miseria, todo permaneció en un segundo plano. 
Presidente, señor Goldie Arena, en esta sesión sólo tuvo que 
hacer una sola gu'ñaua de orientadora advertencia a un corre­
ligionario (el Sr. Luis A. Rodríguez) que continuaba hablando 
sobre un punto que podía llevar a discusión; no tuvo que in­
tervenir en los debates —cosa que no puede hacer pero hace—, 
y terminó por irse a su banca a descansar su» inquietudes.

la 
de

De cómo los señores ediles saben que
los montevideanos viajamos incómodos

Un edil quincista, joven y peinadísimo, el Sr. Paz Aguirre, 
realizó un informe in vocc sobre la entrega del edificio del Ca­
bildo para sede de la Junta Departamental. Todos estuvieron 
de. acuerdo gn ‘luc cí necesario un nuevo edificio. Se habló de 
incomodidad. Y todos los de la barra comprendimos que, a una 
semana de distancia, tos ediles de la mayoría 9ue> como los de­
más, tienen un mullido asiento para cada uno, decían tácita­
mente al sufrido pueblo montevideano, que en el transporte 
municipal o privado se viaja bastante mal. Luego de un breve 
cambio de ideas (sin superávit para nadie) se resolvió que el 
I residente de la Junta Departamental gestionase la obtención 
¿el Cabildo para local de la misma. Con lo cual se impedirá — 
suponemos— que se le destine a la finalidad que se pensaba, 
ct decir a museo; porque, como el lector también supondrá, 
ciertos ponchos y sobretodos, aún los más antiguos, por ironía 
de las urnas todavía no figuran en muscos.

Pero no puede decirse que en la Junta no soplaron vientos 
progresistas, porque todo progreso es relativo a su ambiente. 
Y la Junta, por unanimidad, votó la extensión del derecho a las 
asignaciones familiares de los obreros municipales fallecidos, 
tengan o no derecho a jubilación.

El sector socialista —por intermedio del compañero Jau- 
icna— manifestó su apoyo al proyecto, en los siguientes térmi­
nos:

Carácter fraccionario de nuestra
legislación

Señor Edil Jaurena. — Señor Presidente: voy a dejar de 
lado el punto relativo a si la Junta está o no habilitaba para 
resolver este asunto, ya que por un camino u otro habrá de 
lograrse que este proyecto sea realidad.

(Apoyados).
—El asunto en debate cuenta con el apoyo de los Ediles 

Socialistas, por una razón circunstancial y otra de fondo.
—La razón circunstancial es la de poner a los funcionarios 

del Concejo Departamental, desde el punto de vista de las asig­
naciones familiares., en pie de igualdad con otros sectores del 
trabajo. Motivo mportante, porque si echamos una mirada pa­
norámica sobre la legislación del país, comprobamos su carác­
ter lamentablemente fraccionario.

El mismo Parlamento que establece que las jubilaciones 
han de servirse de acuerdo al promedio de los últimos cinco 
años de trabajo, vota una ley por la cual los ex - Legisladores 
—para poner un caso— podrán cobrar sus jubilaciones, no ni 
siquiera de acuerdo con el último sueldo recibido, sino según 
el sueldo que perciben los que desempeñan esa función mu­
chos años después.

En materia presupuesta!, el Parlamento, que pontifica, cuan­
do trata el Presupuesto General de Gasto», en contra del agui­
naldo, pocas horps derpués vota, sin ningún rubor, el aguinaldo 
para los funcionario» del Palacio legislativo, como si la justicia 
fuera una cosa establecida o impuesta por la geografía; es decir 
la veracidad o aproximación que se tenga con quienes están 
habilitados para dictar leyes.

La» Asignaciones Familiares han sufrido este vicio —que, 
dcagracíadanpMite. va gravitando demasiado en un país donde 
cada ley parece hacerle con nombre y apellido.

D? manera que esta razón circunstancial de colocar a los 
funcionario» municipales en la misma situación que lo» otros 
sectores que perciben el beneficio de la asignación familiar, es 
importante.

Hay, además, una razón de fondo
Pero hay además, para nosotros, socialistas, una razón de 

fondo.
Los tratadistas nacionales han discutido sobre si la» asig­

naciones familiares deben reposar sobre un concepto de seguyo 
social o si han de entenderse como un complemento del salario. 
Desgraciadamente, parece predominar el concepto de que la asig­
nación familiar es un complemento del salario, en contradicción 
con el vigente en los países más ^adelantados de Europa, que 
la consideran como un principio de seguro social. Al punto que 
en ellos no rige el sueldo tope que aquí se ha establecido pero 
que, felizmente, no rige para lo» funcionarios municipales.

Para nosotros, desde nuestro concepto socialista, la asig­
nación familiar debe asentarse sobre el concepto de seguro in­
vial. La norma que hoy e»tabl«cemcM, señor Presidente, al ex­
tender el beneficio de la asignación más allá de la vida del atribu­
tario consagra un principio típico de seguridad. Por eso los 
socialista» la aprobamos con entusiasmo.

(Apoyados).
Creo, señor Presidente, que entre la» inseguridades emer­

gentes de la sociedad capitalista, de su deficitaria organización 
social, ninguno debe preocuparnos más que aquella que trans­
forma en victima» inocente» a 1<»» niños

(Apoyados. Muy bien).
—Recuerdo que hace muchos año», en 191L cuando Frugo- 

ni en la Cámara de Diputados presentaba su proyecto —que 
luego íué ley— sobre reglamentación ddi trabajo de los niños 
y la» mujeres, decía --lanzando una especie de anatema sobre 
la »<x-iedaii presente— que más criminal que matar al hombre 
en el niño, era matar al niño en el niño mismo. Al niño hay' que 
asegura*le, el mínimo necesario para desarrollarse decorosamen­
te,

I Apto<i| *.)
lie qufiido traer «ate i «cuerdo ru el preciso instante en 

que una o^ganizaríón reacci,|iiBrüu la támara «le Industria», 
frente al problema tremendo de la dylmcucir.'ia luíanlo • juve­
nil, no ha encontrado otra solución que la de tratar * har 
abajo ’s feguiación que ampara a los niño» de nuestro pal*!

Las Mayorías del Municipio
Dieron la Espalda a los Intereses del Pueblo

O es juicioso, ni correcto afirmar que 
la Comisión Pre-invcotigadora —pro­

movida por la bancada socialista— se haya 
"atenido exactamente al Reglamento Inter­
no de la Junta Departamental, expidiéndose, 
no sobre opiniones generales o lo que “La 
Mañana" llama el "juicio público", aceren 
de la cuestión de Amdet".

Las fundamentales imputaciones que for­
mulamos contra la gestión de Amdet eran, de 
verdadera e incuestionable entidad. Por lo 
que »e reficr,- a la seriedad del origen de las 
¿enuncias, el extremo reglamentario no pu­
do cumplirse en forma más absoluta; puesto 
que mucha» de ellas tenían por fuente ins­
trumentos públicos, o sea, documentos oficia­

les.
LAS GRAVES DENUNCIAS

terminaron que a dicho funcionario se le ini­
ciara una especie de sumario a todas luces 
infundado.

EL SOL - 3

En síntesis, denunciamos:
a) Que de los 712 vehículos con que con­

taba Amdet a poco de hacerse cargo de la 
Sociedad Comercial de Montevideo, ya en 
1951 funcionaban 360, únicamente. El índi­
ce de paralización de las unidades era del 
45 o|o, aproximadamente. Además, pusimos de 
manifiesto la evolución de esa paralización 
durante los años 1953 y 1955, concluyendo, 
luego, —según consta en el acta N9 1 del 
Repartido 6903— que de acuerdo con cifras 
recogidas el 27 de abril del corriente en la 
Dirección de Tránsito Público, los vehícu­
lo» en funcionamiento sólo alcanzaban a 279. 
Es decir, bastante menos de la mitad. Tran­
vías 101, autobuses 160 y trolleybuscs 18.

b) Que de la comparación de estos ín­
dices de paralización de Amdet con los que 
promedialmentc registra CUTCSA, surge que 
la paralización de las unidades en la em­
presa llega a ser menor del 10 o'o Actual­
mente de los 662 ómnibus de CUTCSA, cir­
culan —promedio— 636; según datos propor- 
c onados por la Dirección de Tránsito Pú­
blico

LOS MILLONES

c) Que hasta el año 1954 Amdet había ab­
sorbido la imponente suma de OCHENTA 
Y TRES MILLONES DE PESOS

d) Que el déficit tranviario, entre lo» 
años 1948 y 1952, alcanzó a la suma de tre­
ce millones de pesos, conforme resulta de un 
informe del Ing. Parrillo, publicado en el 
Diario Oficial N9 14391 Con esa suma se 
hubieran podido adquirir 500 nuevos autobu­
ses y dar trabajo a casi dos mil obreros más; 
amén de mejorar extraordinariamente el ser­
vicio para la población.

e) Que eran alrededor de cincuenta las 
promociones que recientemente se había he­
cho con menoscabo de los derechos de loo* 
funcionarios.

f) Que la Amdet viola las normas vigen­
te» sobre higiene y salubridad en el trabajo 
de loa talleres.

g) Que los déficits millonarios que arro­
ja la explotación de los autobuses se deben 
ai desorden y deficiencias técnicas que impe­
ran en los talleres, tal cual resulta de un bri­
llante informe producido por el señor Juan 
R de Armas ante sus superiores. Las ob­
servaciones constructivas que el informe se­
ñalaba para corregir las irregularidades, de­

SITUACION DEPLORABLE DE LOS 
COCHES

i) Que los autobuses de Amdet gastan 
enorme cantidad de aceite, por virtud de las 
condiciones deplorables en que se encuentran, 
:.l punto de «|uc hay coches que llegan a per­
der hasta más de 40 litros diarios.

h) Que cuando el señor De Armas tuvo 
.•»’ su cargo el ajuste de coches de (’UT.CSA, 
los mismos no podían perder más de dos li­
tros de aceite por día,

I) Que por vía de ensayo el señor de Ar­
mas ajustó, en noviembre de 1952, el coche 
1050. El mismo todavía anda en la calle y 
después de haber recorrido más de doscien­
tos mil kilómetros, no pierde aceite y no se 
le ha hecho reparación alguna en su motor. 
Á pesar de todo ello, al señor De Arma» no 
se le dieron más coches .para arreglar...

II) Que en los meses de diciembre de 
1954, enero de 1955 y febrero del mismo año, 
Amdet gastó, exclusivamente en reparación 
y acondicionamiento de sus unidades, las si­
guientes sumas, que más o menos y mes a 
mes se repiten en los últimos años, de acuer­
do con lo que surge del libro de apropiacio­
nes.

LOS FABULOSOS GASTOS DE LAS
REPARACIONES

Diciembre ds 1954:
Tranvías ......... .... $ 07.792 04
Autobuses ........ •t 238.049.09
Trolleybuscs ...... •• 5.648.54

Enero de 1955:
Tranvías ......... .... $ 53.404.45
Autobuses ...... 233.447 39
Trolleybuscs .. .. 3.848 54

Febrero de 1955:
Tranvía» ......... .... $ 47.385 48
Autobuses ....... H 195.696.21
Trolleybuscs .... >• 4.717.02

m) Que han fallado autobuses en Amdet.
n) Que Amdet tiene <liez ingenieros —

cuc ingresaron sin concurso y sin tener en 
cuenta su cspecialización — mientras la Su­
ciedad Comercial, que tenía más unidades en 
funcionamiento, disponía de uno solo.

ñ) Que la desmoralización del personal 
de talleres e» total, en razón de que se vio­
lan las categorías, se pagan remuneraciones 
un 30 o|o —promedio-— inferiores a las que 
para las mismas tareas paga la actividad pri­
vada, y, especialmente, porque se hacen in­
gresar por “cuñx" política ayudantes con 
sueldos más alto» que lo» medio oficiales u 
c ficiales con vario» años de anTigüedad, 

■■'!>) Que el personal con que cuenta Am- 
< el en lo» talleres, e» en gran parte compe­
tente para cumplir sus cometidos; aunque ca­
rece de los medios materinle» para cumplir 
eficientemente su labor y particularmente de 
la dirección técnica que c» menester. Ello no 
se debe a falta de rubro ni de materiales en 
si, ya que en los almacene» de esos talleres 
—en el mes de febrero de 1955— habían exis­
tencias por el valor de CUATRO MILLO­
NES SEISCIENTOS SESENTA Y SEIS 
MIL SEISCIENTOS SETENTA Y NUE­
VE PESOS con seis ccntésimos, etc.

Salta a la vista, que es innecesario insistir 
acerca de lá verdadera entidad de los car­
go».

AFIRMACIONES DE “ACCION" QUE 
SON DESMENTIDAS

2) En cuanto a lo afirmado por "Acción" 
«c qu<- "los cargos fueron terminantemente 
rebatidos", de la sola enunciación que he he­
cho se desprende la imposibilidad de destruir­
los. Y menos por una Comisión pre-investi- 
gadora... Para ello hubiera sido necesario 
una investigación. ¡Y bien a fondoI

3) También es inexacto lo (iue dice “Ac­
ción" respecto, de que fui desautorizado por 
el funcionario Juan de Armas, cuyo tcstimo- 
i.io usé en la acusación. Sobre el particular 
transcribo una carta que dicho funcionario 
me dirigiera con fecha 10 del corriente, a 
propósito del artículo del diario “Acción":

“Montevideo, 10 de mayo de 1955. Señor 
Edil Andrés I*. Cultelli. De mi considera­
ción: Enterado de su exposición en la Junta 
Departamental de Montevideo —por referen­
cias de mi hijo que concurrió a la barra—, 
en lo que tiene que ver con la investigación 
propuesta para Amdet, declaro que ratifico 
mi informe de 16 de setiembre elevado al 
Directorio y que estoy de acuerdo con el uso 
o los comentarios «pie Ud. hizo del mismo. 
rAclaro, asimismo, que fui objeto de un su- 
nario (o especie de sumario dado que se 
:firmó un Tribunal) por parte de la Direc- 
c'ón de Amuct, como consecuencia de ese 
nforme y que ni en el seno de la Comisión Pre­
investigadora ni en ningún otro lado desau­
toricé al señor edil Cultelli; por lo que con­
sidero falso l<> que al respecto se expresa en 
un articulo aparecido en “Acción" de ayer. 
Sol otro particular, saluda a Ud. muy atte, 
Juan R de Armas”.

Es igualmente errónea la función que “Ac­
ción atribuye a De Armas en los Talleres y 
desde luego que impertinente la pregunta que 
le hizo la Comisión Pre-investigadora sobre 
l.-s robos denunciados; especialmente, porque 
cu ningún m emento el suscrito lo puso como 
fvitigo para «pie acreditara los mismos. Y 
I urque a través «le las actuaciones de que 
informa el Repartido 6903, no lo vinculó pa­
la nada con tales cargos, cuya fuente de in­
tuí uiaciún i» muy otra.

LOS BATLLI - HERRERISTAS 
DIERON LAS ESPALDAS AL PUEBLO

De lo expuesto se concluye que la Conii- 
s'ón Pre-investigadora y la mayoría de la 
Junta Departamental dieron la» espaldas a los 
intereses de la población de Montevideo y 
de los trabajadores ascriptos al servicio, que 
estaban en juego en la emergencia.

A través de la conducta legislativa que 
no» ocupa, ante la opinión pública ha que­
dado comprometido, el prestigio de nues­
tros instbuciones más en crisis; lo que para 
peor se vuel"c contra el destino de la demo­
cracia politita. que, las circunstancias histó­
rica» en que vivimos y tanta corrupción po­
li. <c.« y af'.uiirsliativa amenazan gravemen­
te.

En punto a algunas injustas y no fundadas 
criticas, a la conducta de la bancada socia- 
l'sta, cada uno cargará con sus propias cul­
pas.

Podredumbre en Amdet y Batlli-herrerismo
que pueda tener c.'tnu integrante 
de la Junta Departamental, sino 
para asumir íntegra la responsa­
bilidad por todas y cada 
las afirmaciones

Creo, además, que por 
incidental se plantea la 
nidad a este cuerpo «le 
un asunto, que, desgraciadamen­
te, por vigencia de una ley pro­
fundamente* inmoral, ha sustrai-

una de

esta vía 
oportu- 
debatir

que in<ci- 
rtores <ld

Nota enviada por el Edil Ver- 
dl»r a la J. Departamental) 

^R. Presidente; Sin perjuicio 
de la acción judicial que inicia­

ré de inmediato, por un articulo 
injurioso, difamante y falso, apa­
recido en un semanario local, 
creo necesario como integrante 
de esta Junta formular una muy 
breve y • concisa puntualización

El miércoles 27 de abril, el Dr. 
l'enco, viejo amigo mío, destaca­
do dirigente del Movimiento de 
Reconstrucción Blanca me soli­
citó una entrevista, que se reali­
zó ese día en esta Junta. El «ila­
tivo de la misma era ofrecerme 
integrar una fórmula «le con> n- 
«lia parti«laria, en li 
vendrían los tres 
Partido Nacional -
cuales habían prestado ya 
aprobación y qu* »e refería a la 
designación de miembro» de la 
minoría del Directorio de Amdet. 
Dado que ello significaba el pri­
mer paso hacia la unión partida­
ria, pregonada por todo» los gru­
pos de mi Partido, y no med an> 
do compromiso de ninguna espe­
cie respecto di la posición ac­
tual de ca«la uno, entendí debut 
solicitar un plazo prudencial pa­
ra consultarlo con mis amigo* 
político», lo que estaba haciendo 
cuando surgieron circunstancias 
especiales que cambiaban el cur­
so de lo» acontecim vntos prcci- 
pitámhdu»

Ello, justificó plenamente mi 
actitud, la que estimo perfecta­
mente correcta y lógica y que no 
cambia en absoluto la trayecto­
ria impuesta, » mi modesta, pero 
larga actuación, de más de trein- 
*a años al servicio desinteresa<lo 
del Partido Nacional que está 
|x,r encima de nombres y situa­
ciones accidentales.

Finalmente, me interesaría oír 
de alguno de los ediles de Re­
construcción Blanca, la confirma­
ción o rectificación de lo» he­
chos objetivamente etiuix'iado». 

Leída la nota, nuestro confia 
fiero Jauren» manifestó;

Señor Edil Jaurena. - - Deeco 
solicitar del cuerpo »e haga de­
bate en torno al documento que 
acaba de leerse 
go especiales

> . i no 
iri-y- a *» 
am >■ 4 ni

En mi caso 
razones para 
’»r e»e ar < 
? ha«;. ■«.
i la»II

Por mal Camino
VN el número anterior in- 
" formamos del violento in­
cidente ocurrido entre lu ban­
cada socialista y lu Mesa de 
la Corporación 
acompañada por 
cista.

Interesa dejar 
te establecido el 
incidencia.

Se discutían 
de rubro» presupuéstale» por 
un millón de peso». Recién co­
menzaba la discusión. Un 
E«|jl «le la Unión Cívica for­
muló una objeción de urden 
constitucional. Nuestro» com­
pañero» consultaban el texto 
constituciuiial invocado, en 
momento» en que la Mesa 
anuncia »urpre»ivamentc qt.e 
’*»e va a votar".

Ante tal auuncio el compa­
ñero Jamena solititó la pal» 
bra, a lo que la Mesa »e ne­
gó dictatorialmente a titulo de 
que “»c está votando**. Invo­
có nuestro compañero la cir­
cunstancia de haber sido el 
único integrante de lu Cumi- 
sión dictaminante que había 

i votado discorde. Pero todo 
| !«:(■ Inútil. Gritos histérico» de 
la bancada mayoritaria traía 
ban de ahogar la» protestas 
«le nuestro» compañero».

Esta Alcaldada no tiene 
precedente» en la historia par­
lamentaria de la República. 
J’odus los parlamento» d> I 
país, aún en la» épocas más 
^onibrias, respctari»n siempre 
la libertad «le !•»* oradores.

Al dejar constancia de uní 
situación que consideramos 
bu-lu>riMj»a, formulamos vut**» 
p<>r que no »e coutinúr por 
un lamino que a nuda bueno 
conducirá.

ruidosamente 
el coro quin-

perfvctamen- 
origen de la

ampliaciones

du a la controversia democrática 
la designación de los directores 
de un ente autónomo que tiene 
bajo su administración nada me­
nú» que gran parte del transpor­
te «le la ciudad.

La Junta resolvió afirmativa­
mente la solicitud de nuestro 
compañero incluyendo el asunto 
al final de la orden del día. l'e- 
ro cuando el compañero Jaurena 
se aprestaba a usar de la pala­
bra para enjuiciar el bochornoso 
* amasijo" que han hecho lo» edi­
les nacionalista» con l<>» cargos 
dd Directorio de AMDET, des­
de la bancada crespista se hizo 
moción de orden para que el te­
ma fuera eliminado de la deli­
beración

Previamente mensajeros del 
citadu sector hablan implorado a 
las bancada» batllista» apoyo 
‘.para impedir «gue ila bancada 
soc'alista se ría de\ nosotros y 
no» haga pelear entre nosotros . 
(expresiones del edil crespista Dr. 
Labaure Casaravilla). El batlli»* 
mo —conmovido por las rogati­
vas del crespisnio— dió sus vo­
tos impidiendo a nuestro compa­
ñero hacer uso de la palabra.

La bancada socialista solicitó 
iccoiisidei ación pero todo era in­
útil: batllistas y herrcrisla» esta­
ban «te acuerdo...

El batlli»tuu concurría asi con 
sus votos, en auxilio del Partido 
Nacional, impidiendo Ique su» 
podredumbre» se pusieron al des­
cubierto ,

Diálogo en la Junta
gL SECRETARIO. — (Le­

yendo una moción de so­
licitud de tntomi.-s a AM­
DET). —- Que informe cuán­
tos ómnibus tiene en circula­
ción; cuántas unidades tiene 
paralizadas; a cuánto ascien­
de su déficit mensual...

UNA VOZ DE LA BA­
RRA, — . .Cuántos muertos 
lleva con el furgón.

Sr. MORO. — (dándose 
por aludido). — i Y a Ud. 
también lo voy a llevar 1

LA VOZ DE LA BARRA. 
—- No; la empresa Moro co­
bra muy caro.

(Hilaridad).
JAURENA. — El Sr. Edil 

Moro no pierde oportunidad 
de hacerle propaganda a su 
empresa...

Robos... en Broma
(JNA de las acusaciones de 

los edil?» socialiatas íué 
la de que en Amdet se han ro­
bado un ómnibus, probable­
mente do».

El miembro informante de 
la Comisión prelnveatigadora 
reconoció que a veces en Am­
det han robado ómnibus; pero 
—-ac’aró— en broma...

Lo mismo se opuso a 
vestigacion que al tin 
nondría en evidencia el
humor de que resulta víctima 
la Amdet.

la in- 
»ólo 
buen

Medida de Higiene que nos da la Razón
V|. órgano de la Reconstrucción 

blanca truc cu su número 
del domingo la siguiente infor­
mación que constituye por si so­
la una respuesta a los desplante» 
del edil VertRer contra El. SOL 
y el compañero 
«a drl ciijutci-unienLo • 
nuestra» columnas 
comlui'ta politice, 
iumural, debido ■ 
expulsado 
lu que había 
el proceso 
encierra 
II* aqui
Cw

“Ecos 
gradó»

Jaurena a cau- 
|ue desde 

< hizo de »u 
I.Ja» lu sca 

la cual “fué
de lu agrupación p«>r 

»ido electo". *1 udu 
de »u» pr«>ee*lere» se 

m e»a» pixas palabras, 
la nutita de lu referen-

deJ asunto da la inte- 
de Amdet. — El «<hl

púr lista herré» istu y qué m ple­
gó a la fórmula 'le integración 
de AMDET propuesta por l«»s 
edite» del Movimiento Popular, 
que lo llevaba a él de candidato, 
■e incorporó a la Agrupacic’m de 
la Lista 51, del Movimiento Po­
pular.

"Al mismo tiempo, respecto 
edil Ctr*> Verdier que corrió 
camino inverso, del M a
fórmula vetada por lo» viñUtas 
'lUe lo incluía al pr««plo Sr. Vcr- 
-lier pml > al Sr Machiftena de 
la Re«:uu»trucción Blanca, íué 
c*pul*adv de la Agrupación a que 
peí tenería y por la que íué elec

al 
el 
lu

Sr 
instrucción

E*l. debate parlamentario sobre 
actividades antinacionales ha 

derivado en un lamentable pe­
loteo de las fracciones herreris- 
tas, empeñadas en demostrar cuál 
de las dos fuétayer la más pro­
clive al totalitarismo y cuál de 
la» dos es hoy la más propenda 
a contemporizar con el innomi­
nable de la otrq orilla. En de­
cursos de voceros de uno y otro 
sector, destinados invariablemen­
te a ensayar atenuaciones y ex­
plicaciones piadosas a propósito 
de gestos y actitudes de la vís­
pera y «leí día, lia fallado lo ele­
mental, aquéllo que nunca debe 
estar ausénte de los hombres de 
bien, en primer lugar, la hones­
tidad mental de ser sinceros con­
sigo mismo y luego aquella va­
lentía, aquel arrostrar «le todas 
las consecuencias que hace gran­
des en un sólo instante a los 
inás pequeños. Ninguno de los 
dos bandos ha bebido la cicuta 
en defensa «le sus ideas y senti­
mientos entrañables. En medio 

tanta acusación y negación 
habrían correspondido dos ca­
minos: repudio del totalitarismo 
nazi - fascista de ayer y del to­
talitarismo peronista de hoy o, 
por el contrario, un discurso lau­
datorio del nazi - fascismo - pero­
nismo, Sabríamos entonces en 
presencia de quiénes estábamos. 
Pero nada de eso se nos ha brin­
dado. Nadie confesó que ardía 
en un mismo fuego con los dic­
tadores, ni nadie, tampoco se to­
mó la molestia de pedir que no 
lo confundieran.

La moral política se resiente 
así por la falta de actitudes cla­
ras a propósito de hechos que 
debieran ser totalmente esclare­
cidos, En situaciones difíciles los 
socialistas hemos preferido hun­
dir el escalpelo en el propio cuer­
po y decir abiertamente cómo 
pensamos

Así como la indefinición pre­
side los días y las horas de mu­
chos en materia de política in­
ternacional, el tema obrerista re­
conoce cu nuestro paí» posicio­
nes mentales y conductas que 
van desde lo cavernario a la de­
magogia, desde lo pac&to a lo 
irresponsable. La supuesta pasión 
obrerista de alguna» fraccione* 
de la politica criolla —que a ve­
ces se exhibe en ocasión de con­
flictos con empresas en la. que 
no se tienen intereses propios— 
se convierte en silencio y en 
abierta represión ni bien el con­
flicto toca un sector económico 
cuyos dividendos y mesadas com­
parten. En los directorios de mu­
chas compañías se encuentran los 
mismos nombres que están en 
los directorios de los partidos po­
líticos. Falta a esos '‘obreristas” 
de pacotilla una actitud histórica 
frente al problema social, una 
conducta de fondo, un criterio 
fundamental. De ahi que tenga­
mos una clase patronal poco evo­
lucionada —menos que la nor­
teamericana— cuya incompren­
sión del fenómeno le dicta com­
portamientos poco humanos y ac­
titudes nada razonables. Incapa­
ces de hallar la médula en el se­
no de los gritos que testimonian 
la inquietud de las masas, se es­
pantan y piden medidas extra­
ordinarias. Fierre Laroque, au­
tor de "Reflexiona sur le pro- 
bléme social" acaba de decir que 
el sentimiento de la injusticia de 
la estructura social existente »e 
va fijando cada vez más en la 
conciencia del pueblo. "La no­
ción de la injusticia d* la situa­
ción presente no viene... de la 
miseria iriisnia, sino del hecho de 
sentir esa miseria”, coincidíendu 
así, dice el comentarista de la 
obra, luego de medio siglo —-iy 
«íué medio siglo!— con Fernand 
l'elloutier, el piecur* »r sindica­
lista francés, en una cuestión ta-i 
fundamental como el »enti«lo sub­
jetivo de la miseria.

El señor Larroque —a quien 
se confió organizar la ''seguridad 
social en Francia luego de la Li­
beración— considera qbe la de- 
s'gualdad de posibilidades •» una 
de la» injusticias más grpvet, que 
sufre la conciencia colectiva de 
1 •» masi's. Y n**s pone freíité al 
hondo drama humano.
expresa que "la igualdad ante 
la medicina es la igualdad ante 
lu vida misma; e» el derecho a 
nacer, vivir y sobrevivir”.

Mientras lo» patrones no com­
prendan que la igualdad es un 
ideal estético de vida, no una me­
ra nivelación gris u* lu hunia- 
namente distinto, se opondrán a 
todo progreso sociat, taponarán 
la evolución, rechazándola, pero 
abriendo al mismo tiempo, fa­
talmente, el camino de la revo­
lución. I.os profesores univerd- 
tariot, sociólogos, psicólogo», 
biólogos, industriales y sindh a- 
li»ta« reunidos el mes pasado en 
Florencia han tomado un catuim* 
dUtiuto al de la burguesía uru­
guaya. Fu un congreso de »*■- 
clulugíit industrial discutieron *1 
tema de "La» relaciones huma­
nas en el trabajo*. Saneumacon 
la caducidad y h inhumanidad 
de 'faylur y dijeron <|ti« »¡ sv 
«iuiert- acrecer la pr«jduccíón 
una nieta «lemocrátlca por exce­
lencia— hay que penetrar prime- 

-ro en la paicologla del trabaja­
dor De e»o vulveremue a ocu-
ti<f «»«»»•
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Graves Cargos Contra FUNSA
Planteó el S ector Socialista en el Parlamento

Hace .iru. ios dias el diputado socialista Germán
D'Elía nlantcó eti Cámara el problema de Funsa. 

De su exposición no* interesa subrayar hoy algunos 
aspecto*:

19) Fuña* ha evolucionado vertiginosamente. 
En 1943-44 tenia un capital de $ 4.500.000; en l*M4 - 
45, un capital de $ ¿000.000; en 1«M5 -46 un capital 
de $ 10 000 000; en 1946 - 47 ese capital de 10 mi­
llonea de pesos, ocupa utilidades liquidas de 3.000.000 
dr pesos; distribuye entre sus accionistas $ 2.850,000 
En el periodo 1947-1948 ese capital era de pesos 
13.000.000, la» utilidades liquidas de $ 3,189.000 y 
distribuyó entre los accionistas $ 2.537.000. En el 
año 1953 el activo de la empresa ascendió a la suma 
de 42 millones de pesos, y en 1954 llegó a la suma 
de 55.748.000 pesos.

Estas cifras dicen con absoluta claridad 1a enor­
me prosperidad económica de la empresa.

29) Cómo ha crecido Funsa. Esta empresa se 
ha desenvuelto amparada por una numerosa Canti­
dad de privilegios. Además, en la actualidad Fun­
sa gota de un proteccionismo aduanero fabuloso. 
Una cubierta que tuviera un valor Cif de $ 32.00 en 

el Puerto, sale a la venta, luego de pagar impues­
tos aduaneros por $ 49 más. Y en otro ceso, una cu­
bierta de un valor Cif de $ 140.00 paga derecho» 
aduaneros de $ 189.00,

39) Esta empresa, poderosa y privilegiada, ex­
plota, terriblemente a Sus trabajadores. Impera en 
ella un verdadero régimen militar

49) El régimen de control del rendimiento del 
personal es un sistema que se ha venido caracteri­
zando por la explotación despiadada do las energías 
de los trabajadores. En el memorándum de la de­
legación obrera en el Consejo de Salarios se hacían 
consideraciones como las siguientes.

“Prhneró: El obrero no tiene tiempo para des­
cansar, ni tomar agua, porque se le exige una acti­
vidad intensa en forma ininterrumpida. Segundo: 
Las bases de rendimiento que la Empresa considera 
como “normales” —entre comillas— son extraordi­
nariamente elevadas, lo que obliga al trabajador a 
hacer esfuerzos muchas veces fuera de sus posibili­
dades. Tercero: Cuando algún trabajador, obligado 
por la penuria económica que agobia su hogar, pro­
cura lograr rendimientos que superen los “norma­

les” con el fin de. lograr ingresos complementarios, 
y esto lo consigue en algunas oportunidades, de in­
mediato 1c reajustan los valores básicos a la produc­
ción alcanzada en esta emergencia Cuarto: En for­
ma aproximada puede fnirmarse que este sistema le 
permite a la empresa ahorrarse un obrero por cada 
seis ocupados”.

Esto viene a plantear lo que un economista in­
glés señalaba con respecto a este sistema: qiie prác­
ticamente el trabajador se esfuerza por aumentar su 
rendimiento en procura de un puntaje mayor para 
alcanzar un mejor salario, pero que le sucede lo que 
en la famosa historia del burro: que le colocan la 
zanahoria por delante para hacerlo correr y nunca 
la alcanza”.

59) Funsa ha reiterado una conducta sistemá­
tica, estudiada, calculada, de persecución a la orga­
nización sindical. En todos'los conflictos una de sus 
causas profundas ha sido la intención patronal de 
dejar a los trabajadores sin la defensa que significa 
el sindicato autónomo.

69) Existen íntima* vinculaciones entre la em­
presa y hombres que han participado o participan 

en funciones espccialísimaa de gobierno. Sigue «Al­
do sindico de la empresa un ciudadano como el »e- 
ñor Sapclli, que lia venido ocupando a la vez el car­
go de Director del Banco de la República, con una 
implicancia evidente en su actuación. A tal extre­
mo llega la influencia de esta empresa multúnillo- 
naris que Ganancias Elevadas no ha realizado en 
ella su tarea fiscalizadora, y a pesar de las denun­
cias de ir regular ida<lcs el Contralor de Cambios 
nunca la lia sancionado,

79) Ua habido y hay una intervención poli­
cial evidente en favor de la empresa. Han sido re­
mitidos a la cárcel obreros por el simple hecho de 
hal er exhortado a compañeros a no concurrir al tra­
bajo, y no se deja arrimar a nadie a menos de tres­
cientos metros de la empresa.

89) En Cámara vario* sectores acompañaron el 
planteamiento de D’Elía. Habrá que ver quiénes 
están dispuestos a pasar de las simples declaracio­
nes verbales a la práctica. Por ahora, va quedando 
claro que los sectore* de la mayoría son pura char­
la. Porque no han frenado -—como podian hacerlo 
— el despotismo de la empresa.

El Lock-Out es Violencia
y Arbitrariedad contra los Trabajadores
A propósito de las graves denuncias contra

Funsa realizadas en Cámara por el dipu­
tado socialista Germán D'Elía, algunos re­
presentantes de otros sectores se manifesta­
ron como compartiendo esas criticas. Claro 
que media una gran distancia del dicho al 
hecho. Siempre se ha visto que a pesar de 
la charla demagógica de los sectores tradicio­
nales, cuando hay que optar entre la defensa 
del capitalismo o de los trabajadores, todos 
ellos se unen para salvar el privilegio. Las 
huelgas de Ancap, de Salud Pública, las me­
didas de seguridad, los recientes conflictos 
textiles y bancarios han demostrado cuál es, 
en la práctica, la conducta do los partidos de 
la burguesía.

Y ahora mismo, mientras algunos sectores 
tradicionales pretenden ocultar con pálabras 
esa* actitudes conocidas, se prepara, por par­
te de los sectores de la burguesía, la regla­
mentación de los sindicatos.

Contra ese y otros graves problemas que 
debe enfrentar lá clase trabajadora es nece­
sario organizar la lucha. La desocupación 
golpea a miles de hogares obreros o “conti­
núa siendo el fantasma que preside la acción 
creadora del proletariado". Y, tal como lo 
señalara el Partido Socialista en un reciente 
manifiesto en el $ue se estudia la actual situa­
ción del pais, “el proceso de carestía e infla­
ción, de desocupación y represión obrera no 
ha tocado fondo”. Se ciernen graves amena­
zas contra la clase obrera. Y es por lo tanto 
muy importante aclarar completamente las 
posiciones.

En Funsa se ha producido un conflicto. La 
empresa decretó un lock-out. Es evidente la

explotación y la política arbitraria seguida 
contra los trabajadores. Frente a cada uno 
de estos puntos el Socialismo ha marcado el 
rumbo. Nuestra bancada —ya en oportuni­
dad de un grave conflicto textil— presentó 
un proyecto contra el lock-out. Hay que exi­
gir el pronunciamiento de las distintas frac­
ciones. El lock-out es violencia y arbitrarie­
dad contra los trabajadores. No puede admi­
tirse, como lo admite de hecho la legislación.', 
que lock-out y huelga sean formas equivalen­
tes de lucha en los conflictos entre capital y 
habajo. Tal como se establece en la exposi­
ción de motivos del proyecto socialista "para 
un derecho social evolucionado que valore en 
sus dimensiones humanas reales el drama del 
trabajo en el método de producción capitalis­
ta, debe mediar la distancia que existe entre 
el ejercicio de un derecho y la comisión de 
un delito”. “Reconocer el lock-out como un 
derecho es reconocer al capitalismo el dere­
cho monstruoso de privar a la clase obrera de 
sus medios de subsistencia”.

De la misma manera que es necesario exi­
gir un pronunciamiento concreto contra el 
lock-out, “reclamando que al sórdido interés 
del capitalismo y a la complicidad guberna­
mental con sus maniobras se sobrepongan las 
necesidades y dérechos de los productores1 de 
la riqueza”, es imprescindible exigir medidas 
de fondo exigiendo la socialización de Funsa 
y de Jas Industrias y Servicios de interés ge­
neral (no la mera etatización para reparto de 
batllistas y herreristas).

Es imprescindible organizar la lucha por 
esos v otros puntos que constituyen una ne­
cesidad impostergable.

Aspecto de una de las numerosa* asambleas realizadas por lo* huelguista* de Funsa

El Gobierno Apoya la Arbitrariedad

La Policía 
Interna 
de Funsa

Habla
Raúl Correa

JANTES de comenzar la úl­
tima asamblea del perso­

nal de Funsa conversamos 
con Raúl Correa, integrante 
del comité de huelga. Nos 
refiere diversos aspectos del 
conflicto. Al indicarnos el 
régimen imperante en Fun­
sa. nos haMa de la policía 
interna de la empresa y de 
su actuación. Los fines de 
esa policía son perseguir a 
los trabajadores y destruir 
al sindicato. Nosotros en­
tendemos —nos dice Correa 
— que un establecimiento de 
trabajo no puede ser un cuar­
tel. Por otra parte, caos ele­
mentos de la empresa per­
turban a lo* obreros en su» 
tareas, parándose a vigilar 
en forma, desafiante, etc. 
Realizan, además, funcione» 
específicas de los capataces 
v se dedican a la persecu­
ción: ellos hacen sumarios, 
ellos n< mbrnn testigos, ellos 
se expiden, mientra* por to­
do el establecimiento crean 
un <;lima dr temor. Para c as 
tarcas Funsa contrata a mili­
tares v policías retirado*, y

hasta hace algún tiempo los 
citaba por la prensa. .

—Cutíil ex lai actitud drl
personal en es tos momcn-
to<?

—Más firme qur nunca.
Esfumo» dispuc1»to* a fren ir
el <Icm»o tismo. Y ese deseo
de triimí «> v el anhelo una-
nírt:r de ,permanecer en huel-
ga hn«tn el triun fo, lo ha for-
iade la i •rupi.’i ir-morosa con

García, secretarlo de Relacione* del Sindicato Autónomo de Funsa 
no* indicó la actitud antiobrera de la policía, que pretendí api.cdi 

decretos anticonstitucionales do la ¿poca de Térra

sus arbitrariedades.
-■¿Qué opina de la con­

ducta de los poderes públi­
cos?

— Han actuado de manera 
absolutamente pasiva, de­
fraudando hasta a lo* pro- 
jóos trabaja (Vire* quei los vo
timn dieposatando cn ellos

(*S1llCf1 ti 711*4. Varias
trrtdcnri *M 'r>frr*rntifidas cu
el Par’a,mr- 1 • •! tlpOVJiron !n»

rriorni cuando <fino: en mi
• r'«i no loirrr,rc na’ron,,,<
liona rio*”. Silu embarro.
reaccionario* tienen v”

*rc v no les frena.

0ON Luis A. Martínez, jo- 
ven y combativo inte­

grante de la directiva de la 
Unión de Obreros y Emplea­
dos de Funsa conversamos 
sobre el conflicto.

—¿Qué opina de la acti­
tud de los Poderes Públicos, 
le preguntamos?

— Entiendo que ha sido 
demasiado pasiva desde todo 
punto de vista. Ni siquiera 
se han pronunciado públi a- 
mente sobre el problema. 
En la Cámara; a raíz del 
planteo del diputado DT'lr» 
diversos legisladores -r pre­
nunciaron. Otros no hab'.i- 
ron, pero el que calla oterga. 
El conflicto —todos lo reco­
nocen— ha sido provocado 
por el Directorio de Funsa. 
Y el gobierno en lugar Je 
frenar ese despotismo en 
realidad lo apoya. Porque 
si no quiscran intervenir en

Curso sobre 
Socialismo

gl. VIERNES 20. De 20 a

21 honas. proseguirá el 

curso «obre doctrina socialis­

ta. El compañero Trías a cu­
yo cargo estarán las próxi­

mas clases, se encargará del 

te nía: Imperialismo.

palabras de D’Elía, pero en 
los hechos los que disponen 
de la mayoría no han toma­
do medidas para solucionar 
el conflicto. Los trabajadores 
hemos protestado pública­
mente por esa actitud drl 
Gobierno v hemos ten»'’»» 
rportunidad dr recordar pa­
labras que llatllr Borres pr< - 
n unció en la campaña nre

Nos dice Luis A. Martínez
contra de los obreros, si su 
propósito fuera dejar librada 
la lucha a la resister.cui de 
obreros y patronos la policía 
no actuaría con la parciali­
dad con que lo hace pues lo; 
coches con carneros son 
acompañados y custodiados 
por los propios patrullero»; 
además, se La llevado presos 
a compañeros por el simple 
hecho de conversar c< n otros 
obreros para exhortarlos a no 
trabajar y sin embargo no .;e 
ha ton a Jo medidas cont.a 
capataces, que van a coac­
cionar a l«>s obreros, a su» 
propios domicili- « para tra­
tar de obligarlos a entrar.

Entendemos que si el go­
bierno no protege la razón, 
por lo menos no debe.prote­
ger la injusticia.

—¿ El personal »e mantie­
ne firme?

Luí* A. Martínez, de la Directiva d* I* U

—Completamente — r e s- 
ponde Martínez—; hay una 
verdadera comunión de idea» 
c ideales y todos estamos 
dispuestos a ganar la huelga 
o a no volver más a Funsa. 
Estamos hartos de la explo­
tación sin límites La huel­
ga. además, es popular. Por­
que ya todo el mundo *abc 
lo que es. r'unsa y cuál es la 
con h cta de sus empresarios. 
Y se conoce que desde 1952, 
año en que surgió el sindi­
cato, sólo ha habido treguas 
en ¡a lucha, pero la patronal 
i.mua H. .i.o un convenio 
con buena fe. l o* motivo* 
d< nrest a ludia deben ser 
subrayados El .undamcntal 
c* la reposición de los des­
pedidos. Hemos propuesto 
soluciones efectivas para evi­
tarlos y la empresa se ha ne­
gado a aceptarlas.

Además, exigimoa que ae 
constituya un Consejo de 
Fábrica, con representación 
obrera, patronal, y un miem­
bro neutral para zque se pro­
nuncie sobre ios procedimien­
tos de la policía interna de 
la fábrica. Reclamamos, ade­
más, el pago de los jornales 
perdidos. Pero debe quedar 
bien claro que nuestra lucha 
no es sólo por reivindicacio­
nes económicas. Y entende­
mos que debemos exigir el 
pago de los jornales perdido* 
porque de lo contrario la cu» 
presa, como ha sucedido lue­
go de todos los conflictos an­
teriores, aprovecha la »itua- 
ción económica difícil por la 
que atravesamos los trabaja­
dores después de las huel­
gas, para tomar nueva* me­
didas de represalia y reiterar 
su arbitrariedad

—En ese momento inter­
viene en el diálogo García, el 
Secretario de Relacione* Sin­
dicales de la Unión de Obre­
ros y Empleados de Funsa.

Nos destaca la importan­
cia de) Consejo de Fábrica, 
subraya el despotismo im- 
p’antado a través de la poli­
cía interna y nos hace notar 
la actitud de la policía ofi­
cial Para detener a los obre­
ros de Funsa se está apli- 
cando un decreto de la épo­
ca de Térra que prohíbe a 
los trabajadores circular a 
menos de 300 metros de tin 
establecimiento en conflicto. 
F.sc decreto es absolutamen­
te retrógrado, afirma García, 
y vi ha sido abolido de lo» 
paires que eliminaron al to­
talitarismo.

García nos habla luego de­
tenidamente de los privile­
gios al ampar > de los cuales 
Funsa forjó muchos millo­
nes v jlc los impuesto* adn*' 
ñero* *jue la favorecen. Pe 
e*os hechos, naturalmente, 
la empresa no ha dicho n*d* 
en 1<\* remitido*
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Para la Juventud, la Filosofía de la Libertad, no la Moral de Tartufo
(aja Nacional de Ahorro Postal El Ama de Casa Argentina Debe Saber Tanto Como Lord Keynes

/ Deposite sus ahorros en esta Institución del Estado que 
paga el más alto interés de plaza.

I *
Las sumas en ella constituidas se destinan a obras de 

utilidad pública y proporcionan trabajo a millares, 
de obreros. •
★

Casa Central: Misiones 1435.
★

Agencias en la Capital: Cordón, Aguada, Paso del Mo­
lino, Unión y Cerro.
★

Sucursales en el Interior: En todas las Agencias de Co­
rreos.
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Un aspecto del acto realizado por el Centro Socialista de Durazno 
con motivo del 1* de Mayo

tai

Ecos del Primero de Mayo
l¡

Patriarca Ecuménico

PALABKAS PRONUNCIA­
DAS POR EL C. FIGUEREDO

COMPAÑEROS trabajadores: 
En este día de profundo sen­

tido histórico, en este día de re- 
lirmación de nuestros supremos 
derechos, el socialismo, único 
movimiento universal que repre­
senta los interese* de las clases 
desposeídas, hace oír en todas 
partes del mundo »u prédica..Iju- 
nunista, inspirada por . una su­
blime rebcldia, rebeldía ante Jas 
injusticias de un régimen econó­
mico social que ahoga en »u* en- 
traftas todo deseo de .liberación 
del hombre y de 1<>» pueblos, re­
beldía ante ios totalitarismos, an­
te la miseria, rebeldía que nos 
ennoblece, que no» dignifica, y 
que nos impulsa a la lucha por 
nuestra redención y por la ma- 
cuinifiipn huntana... .,

Izu trabajadores tenemos que 
comprender, que no e» con indi­
ferencia, con mansedumbre, y 
desorganización que lograremos 
destruir este palpo vena! e insa­
ciable del capitalismo, es con or­
ganización disciplinaria, y con 
roluciotiCH planificadas, que lo­
graremos transformar este régi­
men injusto y desigual, en que 
el valor hombre tiene una sola 
medida: su capacidad vital para 
el trabajo.

Digo con organización disci­
plinaria, refiriéndome a nuestro» 
sindicato» y organizaciones gre­
miales Y digoj solucione» plani­
ficadas racionalmente, aludiendo 
a las que postula el socialismo y 
que ronctituyen el socialismo 
mismo.

* Aqoi en nuestro país como en 
iM». partes en que *e «la el li­
bre desarrollo de las institucio­
nes democráticas, los trabajado­
res deben agruparse en un par­
tido político, —en »u partido po­
lítico—, para por el normal ejer­
cicio «le los derecho* que garan­
tiza la democracia política, lógrar 
tkftcr un control y ser un fre- 
n<» para la* corrientes reacciona­
rás de la burguesía, «|uc en nues­
tro país están apuntaladas por Jos 
dos grandes partidos tradiciona- 

11«.
luto cj evidente, los trabaja- 

¡ «Jofc» necesitan de una t»uderosa 
¡ latría política que sea su autén­

tica representación en el desen­
volvimiento de la vida institucio­
nal de Ja república. Los gran­
de» partido* tradicionales, reprc- 
Kntanics de la burguesía, no 

1 pueden realizar y fiscalizar una 
legislación y una total reforma 
económica en un régimen en el 

I cual defirndeu y conservan en su 
I integral estructura.

Y eso es lo que inevitablemen- 
I te no se producirá, porque todo 
I u transforma, y obedeciendo a 
I la* leyes naturales del progreso 
I fainnario, el mundo marcha inc- 
I arablemente hacia el socialismo, 
I fectrina esencialmente humani»- 
I fe y evolutiva que *e ajusta a las 
I tugcncia* de nuestra época, y 
| que w impondrá porque e* una 
| iwrcrírlad histórica y la satisfac- 

■M 4c 
rctüncióa 
d

u» b ww

fewicho «le 
«le lai 

u« r<jtie U historia la hoccg 
^rabr«-s—, por lo tanto*10(1 
H* inbajadwrc* y a todo» 
Wvm de buena voluntad,

suojn’nes del espíritu humano; en 
un mundo en que no exista el ho- 

miseria, 
los 

será

rrendo fantasma «le la 
entenebreciendo la 
hogares | 
el mundo

vida de 
proletarios. Esto 

i del Socialismo

Yo, os 
bajadores, 
lucha por 
nes; hermanado» por la 
miseria y el mismo 
dos por una misma 
un mismo ideal: El

tra-invito compañeros
a formar juntos en la 
nuestras rcivindicacio- 

misma 
dolor; uní-
rebeldía y 

Socialismo

EN PAYSANDU
CN la tarde del sábado 30, en la 

plaza principal tuvo lugar el 
acto conmemorativo del 19 de 
Mayo ante numero»» público y 
en el que hicieron uso de la pa­
labra el compañero Volpe y el 
diputado Cassinoni.

Analizó el primero la situación 
de la clase trabajadora au el mo­
mento actual del mundo y del 
país Refirióse también, a lo* 
problemas locales, haciendo con­
fianza en el destino del socia­
lismo .

El Diputado Cassinoni, habló 
extensamente del significado de 
la fecha y de los trascendentes 
inomentos que la humanidad vi­
ve en esta era, llamada atómica. 
Procuró luego de analizar la si­
tuación política nacional y la 
mundial, que no puede decirse 
que el 19 de Mayo sea un día de 
fiesta sino de lucha ya que mu­
cho queda todavía por hacer pa­
ra librarse los trabajadores de la 
esclavitud económica, y de la in­
seguridad que padecen.

Terminado el acto el compañe­
ro Cassinoni se trasladó a Sal­
to acompañado por una numero­
sa delegación de Paysandú, la 
que en aquella ciudad, departió 
interesantes momento.»; de cama­
radería, con calificados militan­
tes de la misma.

En Salto
la mañana.El 19 de May 

en el tradicional lugar de los 
mítines socialistas, 
tribuna que ocuparon ante nume­
roso público, Geronazzu, Andra- 
de Ambrosoni y Cassinoni.

La presencia de Geronazzo fué 
saludada con prolongados aplau­
sos, homenaje al aguerrido y per­
severante compañero, que invocó 
con elocuencia la fecha que se 
conmemoraba

Lo» aplauso» volvieron a repe­
tirse cuando el edil socialista An* 
drade Ambrossoni se dispuso a 
hacer uso de la palabra. Con 
precisión se refirió a los asun­
tos que en defensa de la pobla­
ción y de lo* trabajadores ha 
planteado en el seno del orga­
nismo que integra, recogiendo a 
cada momento entusiastas aplau- 

Afirmó que 
que quieren 
socialista ha- 
que diga su

se levantó la

sos de la multitud, 
pese a las trabas 
impedir que el edil 
ble, nadie impedirá 
verdad cu la Junta, en la prensa 
y m la radio y 
i ot en la plaza

cu último térou- 
púbiiea.

I.» afán de 
que »e manifiesta en 
la* colectividad** 
podemos esperar con 
cruzados que la hl*- 

truiikcurra de acuerdo al 
una minoría privilc- 
*<>cicdadcs humanas,

ni-

• i -.1> va*

M IRAMOS otra vez lucia el tinglado de una antigua y co- 
" nocida farsa levantado por los intereses creados o en vía* 

de crearse, en el «pie se representó por turito la farsa de los Ob­
sequio* y el enredo de las Condecoraciones, renovación de piezas 
cómicas a que se ye obligado el teatro <le las dictaduras, porque 
tan pronto •« busca la esencia del ser y del parecer totalitarios 
se llega a la conclusión que es puro teatro...

En uno cualquiera de los último* días el jefe regaló autos 
a las niñas de la UES (ucs) y les dedicó un mensaje; pocos día* 
más tarde las niñas de la UES regalan al jefe y le dedican 
un espectáculo público; regaladas o regalantes (ellas son pre­
texto y nada más, para que el jefe, cuál diéresis en las des, de­
sempeñe papel protagónico en el espectáculo continuo y único.

Dos regalos recibió y con tal motivo dos diacurao* pronunció 
el jefe en los últimos .días.

En el homenaje de las niñas de la UES el jefe presumió 
de viejo con sus cincuenta y nueve años, aunque por intuición 
gcrontol^gica debe haber encontrado en sus nuevas amistades 
fórmula de .juventud. Pero como la alegría del mal —tesis sa­
tánica— es desempeñar, a pesar de lo cc»nocido, él .p,apel de co­
nejero espiritual pues el de viejo Vizcacha que tatnbién se pres­
ta para consejos qo .parecí*1 adecuado, el jefe habló paternal­
mente a los jóvenes a los que quiere "generosos y amplios, vir­
tuosos, emprendedores y grandes en su alma”. Y de ese tono 
fué la moralina.

Sin embargo, 
hiera buscado en 
dictar lección. Si

Ningún „ 
tos jóvenes estudiantes como yo que encerré bajo mi 
gobierno a miles de ellos.

Nadie encarceló como yo a tantas mujeres jóvenes, 
ni siquiera Rosas que cometió otros crímenes y fusila­
mientos.

Nadie 
na* de 
laicos y clérigos, trabajadores y periodistas.

Nadie había encerrado en las cárceles a tantos miles 
de obreros metalúrgicos, gráficos, azucareros, del ves­
tido, ¿te.

Nadie había tolerado que su policía torturase a tan­
tas mujeres, algunas en estado de embarazo, como aque­
lla militante telefónica.

La confesión del mal edificaría mejor el alma de la juven­
tud <iue los ialhoj» piccepto* de la moralina usada por estrategos 
puestos a adocenar a adolescentes.

La juventud argentina necesita la enseñanza de la filosofía 
y la moral de la libertad creadora. Nada la pervertiría tanto co­
mo la predica de la mural de Tartufo.

El segundo regalo, conseguido tras rápida gestión a fin de 
que diese en oportunidad de tiempo pretexto para un. aspecto 
de su lucha, consistió en las insignias de la Orden del Santo 
Sepulcro, máxima condecoración de la Iglesia Católica Apos­
tólica Ortodoxa Griega. Aquí leyó un "discurso cocido” di­
ferente a los crudos a que es tan aficionado. Un fraile apóstata, 
conocedor de homilías y alfilerazos propios de querella* de orden 
contra orden, no habría preparado pieza igual a esa en que el 
jefe, refiriéndose a la iglesia ortodoxa griega, habló de la ver­
dad universal del cristianismo auténtico, y lanzó dardo* vene­
nosos al mismo Rapa al que años atrás, por intermedio de su 
Esposa, le mandara a titulo de óbolo una bolsa con oro: "se 
enfrentan, dijo, con nuestras aspiraciones los últimos resabios 
de injustos privilegios revestidos con ornamentos de odio y de 
injusticia, bordados con los brillantes, pero falsos oropeles de 
la soberbia".

|T¡ro uno venga otrol Para un Papa, dejado cuino otro 
món exprimido, tumo de la estantería un Patriarca Ecuménico. 
Abandono Ja «iitígua Roma, >y..nic.acojo, a Jas
«le la Nueva Roma, la segunda Roma, capital de Bizancio, y por 
esa vía me acerco a lo tercera Roma, como *c ha llamado a 
Moscú, sede de una importante rama
ga.

Así piensa el estratego que usa 
naciones títeres, iglesia como medios 
mo, en tanto que gobernantes ingenuos, partidos candorosos, mi­
litares inocentes y jerarquía católica han crcido servirse del es­
purio poder para sus propios fines personales o de círculo. Por 
turno y tarde les llega a todos ¿I arrepentimiento.

Y que no caigan ahora otros inocentes que creerían ver en 
y de laicismo, cuando todo, 
de una iglesia extraña a la 

de un programa sistemático

más diría a los jóvenes si el consejero hu­
ía confesión brutalmente veraz el modo de 

así lo hiciera, diría:
gobernante de nuestra historia encarceló tan-

retuvo en prisión durante años a tantas doce- 
miles de argentinos, políticos, civiles, militares,

había encerrado en las cárceles a tantos miles

el jefe un promotor <le liberalismo 
incluso el risible recurso de valerse 
sociología argentina, está hablando 
de totalitarismo nazi - argentino.

Acaso la aproximación absurda
;»>,

li-

di1 la iglesia ortodoxa grie-

purtidoa, cuadros militares, 
para realizar su totalitaris-

a la Iglesia Ortodoxa grie­
ga revele, sin embargo, una afinidad oculta. Según estudio de 
Toynbcc sobre la raíz bizantina de Rusia, Bizancio se define 
por el sentido riguroso de la ortodoxia, la firme convicción del 
Destino y de la Promesa con que juzga a la descarriada occi­
dente, la creencia en la ¡afabilidad de la propia razón y la afir­
mación del estado totalitario.

Consejero de nubiles niñas, o humilde pecador, "con todas 
las virtudes que faltan a mi espíritu” y "todas las sombras que 
cubren los horizontes de mi vida" (y su vida misma) a los pies 
de la iglesia bizantina, es hoy como ayer, el mismo de siempre, 
usando a unos y a otros, Valiéndose de esto y de lo contrario, 
para dar escape a su sensualismo y voluntad de poder. Como 
consejero de niñas es un perfecto cncarctlador de hombres; co­
mo novato bizantino un excelso timador de estado religioso.

Para enfrentar una totalidad de poder son insuficientes los 
lemas de parcialidad, política o religiosa.. Una nueva visión de 
la totalidad, una lucida conciencia de que si no salvamos 
nación nadie salvará nada para si —ni partido, ni iglesia, si 
tor político dentro de un partido—, una clara concepción 
vitable de la integralidad del problema. Este es el único 
grama nacional viable, repetimos una vez más, la última de las 
cuales en el artículo sobre la precariedad de los lemas levanta­
dos por los católicos.

a la 
scc- 
ine- 
p ro­

El Dr. Cassinoni, representan­
te por el Departamento saludó a 
la ciudadanía, a la que se dirigía 
por primera vez, luego de su elec­
ción . Analizó problemas inter­
nacionales y nacionales, fijando 
frente a cada uno de ellos la po­
sición socialista Se refirió muy 
especialmente, a la corrupción 
administrativa y política, que de­
nunciara el hoy senador Cardo- 
so -—al pronunciar este nombre 
fué sumamente aplaudido— y a 
la necesidad de que el Partido se; 
empeñe en denunciar todos los 
dias, lo que en tal sentido en-

cucntre en los organismos públi­
cos.

Se refirió también al aprove­
chamiento político de la admi­
nistración; y dijo que el Partido 
no acompañaría ninguna nacio­
nalización que supusiera un nue­
vo reparto de cargos entre las 
mayorías,

En suma: en todas las 
clones hubo precisión, 
de problemas concretos 
ción, sobre todo cuando
ra el saludo de los socialistas de 
Concordia, que fuera ovacionado 
insistentemente.

diserta- 
enfoque 
y enlo­
se ieye-

(Vmm de pA*. 8)
A fin de evitar la gravedad y peligrosidad dr 

estas formas de concentración, el relator señaló cu- 
vio indcpcudicutemcnlc de consideruciync* tribu­
tarias, la nominaiividad de las accione* •• necesa­
ria en relación a la participación accionaria de la 
sociedad, pu*a de lo contrario escaparía a toda po- 

bUidad de control.
ILr ótra parte, el relator puso en relieve que la 

sociedad por acciones permite una multiplicación 
de I» «ujetividad jurídica en relación a lo» mismo* 
intereses, dando lugar a la obtención de divvr»a* 
coaccMvuc» que en deí nitiva »<• concentran en la* 
miBtuoa nwniíK., a una diacrimiiuulón fiscal median­
te u<ur evaaióá fiscal del impuesto progresivo sobre

U

t <

£1. hecho más persistente de la 
vida argentina de los últimos 

años —junto con la arbitrariedad 
gobernante y el ' fortalecimiento 
del Estado policial— es el des­
equilibrio del presupuesto fami­
liar, hecho crónico, mal auténti 
co, que todos soportan sin otro 
desahogo que la protesta ocasio­
nal, valiente en la misma medida 
del riesgo que comporta La cur­
va de la carestía de la vida reco­
rre como una gran vena a punto 
de estallar todo el cuerpo argen- 
gentino, convulsionándolo en sus 
diferentes estratos, ninguno de 
los cuales escapa a las inevita­
bles consecuencias. Con pocos 
pesos en el bolsillo, el porteño 
ha limitado el círculo de sus ex­
pansiones y el ama de casa nece­
sita saber tanto como Lord Key­
nes para manejarse en los redu­
cidos límites de su mercado eco­
nómico. Con el 60 o|o de los in­
gresos de un hogar destinado por 
imperio de lo vital a la compra 
de artículos alimenticios, las es­
posas argentinas saben más por 
la dura práctica de todos los días 
que por las teorías contenidas en 
media docena de tratados de eco­
nomía doméstica. La escasez y 
la pobreza, que en sus niveles 
tienen también calidad enseñan­
te, han creado no pocos platos. 
Ayer —cuando el pan negro lle­
gó al "país del trigo”— nuestras

mujeres cernían la morena hari­
na en sus medias, en busca de 
una blancura que nunca llegaba, 
y ahora recurren a I 
individuales, como i... 
nar el estómago y dar trabajo al 
diente con lo más

Nuestra ama de 
su calvario a primera hora de to­
das las mañanas del año. La car­
tera del dinero es tan grande ya 
como el bolso de la feria. Lle­
narla moderadamente cuesta hoy 
tanto como cuatro jornales de 
hace siete años. El argentino co­
me hoy menos carne roja y blan­
ca que ayer, bebe menos leche, 
da menos manteca a sus hijos, 
raciona el pan porque está muy 
caro, ha espaciado el café de bu 
mesa y desterrado totalmente el 
té,

¿Cómo juega la economía obre­
ra en un hogar cuyos ingresos 
oscilan entre los $ 800.00 y pesos 
1.100.00 mensuales? (Recuérdese 
que el promedio de los emplea­
dos de comercio es de escasa­
mente $ 1.000.00 mensuales y el 
de los obreros .industriales de 
$40.00 por día y que hace poco 
despidieron a 10 empleados de 
correo por pedir el aumento de 
sus ingresos de $700.00 a 800.00 
mensuales). Baste cotejar algu­
nos precios con esos sueldos pa­
ra darse una idea cabal de lo que 
acontece. El litro de leche cues-

las "pizzas” 
medio de lle-

barato.
casa comienza

lo
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Fabrican Silencio con Gritos

que nun- 
fecha del 
a tantos 
Diremos

j^A historia de cada uno de los 
l9 de Mayo que se han suce­

dido en el país, desde 1890 a 
1955, nos señalaría el curso de 
las luchas obreras en la Argen­
tina. Y, si más precisos, optára­
mos por ceñirnos al 90, al 900, al 
910, etc., a la manera de "años 
climatéricos", condensadores de 
los hechos y tendencias domi­
nante* de las décadas, llevaría­
mos a la conclusión de 
ca como bajo Perón, la 
19 de Mayo sorprendió 
obreros en la cárcel.
más, los diez 19 de Mayo pero­
nistas que van de 1945 a 1955 han 
significado para los obreros, en 
número de encarcelados, más 
que los cincuenta I9 de Mayo no 
peronistas. r

Situaciones como éstas, que 
no terminan allí, que no expre­
san el total del desolador pano­
rama de las libertades públicas 
argentinas, pues la cárcel es el 
nivelador común de todos los 
opositores, ricos, pobres, civiles, 
militares, político*, religiosos, pe­
riodistas, profesores, pretenden 
ser calladas en el Parlamento con 
el ru doso griterío y el golpeteo 
de los pupitres de la bancada pe­
ronista. Así ocurrió el otro di» 
cuando el. diputado radical Car­
los ¡I. Perette volvió a plantear 
por centésima vez la situación de 
k.s detenidos políticos, sociales y 
militares. Es como si se quisie­
ra lubricar silencio con gritos

Pero no son los argent nos los 
únicos dei'nidos en las cárceles 
peronistas —y en esto el régi­
men hace conato de otra analo­
gía con la URSS— sino que tam­
bién cstáu tras los barrotes ciu­
dadanos de otros países El ca­
so más indignante es el de los 
guutemalte:os, que refugiados en 
la embajada argentina a la caida 
de Arbenz, fueron traídos en 
aviones de la fuerza aérea ar­
gentina fletados especialmente. 
Y como al final, resultó que Pe­
rón andaba en negocios petrole­
ros con el señor Odlum, que es 
de la Fruit Co., los guatemalte­
cos, que creyeron en el "anti­
imperialismo” de Perón, han ido 
a parar a la cárcel. Subleva tam­
bién el caso de los estudiantes 
peruanos presos, recientemente

por el 
Chile, 
Ibáftez Se negó a recibirlos y en 
Perú se organizaron manifesta­
ciones de protesta. La prensa 
trasandina criticó severamente 
la actitud del gobierno chileno.

Haciéndose eco de esta situa­
ción angustiosa por la que pasa 
la ciudadanía libre argentina, la 
OR1T votó eh su reciente III 
Congreso celebrado en Costa Ri­
ca varias resoluciones pidiendo 
la libertad de los presos y soli- 
«iarizándose con el dirigente obre­
ro Manuel Gallardo y con el abo­
gado de los trabajadores, Dr. 
Emilio Carreira, desde hace me­
ses en Villa Devoto.

Perón no ha hecho distinga de 
colores políticos, credos filosófi­
cos, condiciones sociales o creen­
cias religiosas para llenar 
cárceles. En su interior, | 
los enemigos de 
cen que la vasta 
«lid democrática 
I echo eh unión 
mo sugerente.

Actividades
jQIAS atrás so realizó una 

conferencia organizada 
por el Oantro Domingo San­
to. Ante numerosa cantidad 
de público hicieron uso de la 
palabra los compañeros Nie­
va, Luces, Cassinoni y Trías, 
refiriéndose a diversos proble­
mas de intirés de la zona y 
generales, como el d¿ las vi­
viendas para trabajadores, que 
son una angustiosa necesidad

so por la Lucha
tes de una futura modificación de I* legislación 
vigente, *1 relator sostuvo que por un lado debe 
sancionarse una reforma general del régimen de las 
sociedades por acciones y por otra parte establecer 
una disciplina especial para las sociedades con ac­
ciones («'tizadas en boina. Del primer punto de 
vista el relator insistió especialmente sobre los si­
guiente* aspecto*: 1) disciplina de la publicidad 
(untes de la asamblea) y del balance; establecién­
dose 
que 
to 
de

aoc
de las minuiías, introduciendo al respecto 
n*» regresiva* cu relación a la medida del 
¡cíal; 3) reforma del instituto de la sindi- 

pv initiendu a ruda grupo de minoría, ca­
rón pori<Htajr» regresivos respecto al ca- 

¡jai, tic nombrar un miembro del culagio 
; 4) posibilidad de cada accionista y de las

gobierno argentino. En 
el gobierno del general

ta $ 1.25, el kilo de azúcar $ 3.60, 
el de pan $ 1.70 y el kilo de car­
ne .. si se consigue (hay que le­
vantarse a la* 6 de la mañana 
para hacer cola) entre $ 10.00 y 
$ 12.00. Los hombres y mujeres 
que trabajan deben desplazarse y 
pagar por la locomoción precios 
que, repetidos cuatro veces al 
<lia, disminuyen sensiblemente su 
posibilidad de subsistir decorosa­
mente. La población de Buenos 
Aires ubicada más allá de Caba­
llito y que debe concurrir a la 
zona comercial de la Capital a 
cumplir sus tarcas, gasta en cada 
viaje $0.70 (precio de la combi­
nación tranvía - subterráneo)
que hace un total de $ 67.20 en 
un me» laborable.

Hablar del problema de la 
vienda es abordar lo increíble y 
pensar en comprar un par de za­
patos significa disponer del pro­
ducido de una semana de trabajo. 
Hasta la vida del porteño, que 
gusta del café, del cine, de la 
tertulia y de la cena fuera de 
casa, ha sufrido el impacto de la 
carestía. Entre un paquete de ci­
garrillos ($ 4.00 el atado de los 
nacionales), tomarse un café 
($ 1.20), asistir a una función de 
cinc ($ 6.79) brindarse una mo­
desta cena ($ 20 00) y pagar la 
locomoción ($ 3.00 ida y vuelta), 
nuestro hombre invierte no me­
nos de $ 35.00, el producto de 
un día de trabajo. Claro está que 
si desea afeitarse y cortarse el 
pelo deberá desembolsar $ 8.00 
más. El "Cinemascope" 
prohibido porque cuesta

Si el gobierno dispusiera de 
contadores Geiger para medir las 
radiaciones que emanan de l-v 
calladas protesta* de las antas 
de casa, declararía a ferias y 
meneados zonas de peligro.

Mientras tanto, como lo dije­
ra Justo, las chimeneas de los 
hogares argentinos tienen, hoy 
como nunca, un hondo conteni­
do social

vi-

Como Medicamento
£N un periódico de la pro­

vincia de Buenos Airea, 
leemos que desde hace meses 
una de Jas más grandes far­
macias de la Capital Federal 
anuncia en lo* diarios que ven­
de al público leche común, 
con certificado de que es pu­
ra, es decir, que no tiene agua, 
como la que consume todo el 
país. El
ció, pero se supone que oa muy 
elevado. Degas luego, la le­
cha pura será para loa privi­
legiados que están en condi­
ciones de no tomar en conai» 
deración pesos más o menos, 
pero la gran masa doliente de 
los explotados seguirá toman­
do leche de inferior calidad.

aviso no trae el pre­

sna 
todos 

la dictadura, ha- 
y fecunda varíe­
se dé como un 
tan forzada co-

Nade, Peor
—FN el Boletín Oficial argen­

tino «leí 10 de mayo del 
corriente añp se da el monto de 
las deudas de los organismos au­
tónomos del Es'ado al 31 de di­
ciembre «le 1953 Comprende las 
siguientes empresas, todas en 
déficit - Ferrocarriles nacionales. 
Aerolíneas, Aeropuerto Pistarini, 
Flota de Navegación Fluvial, 
Expreso VillulongS, 'Pransportes 
de Buenos Aíres, Dirección de 
Adquisiciones, Dirección de 
Transporte Automotor, Fábrica 
de Ejes y Llantas, Transporto 
Fluvial, Fábrica «le Locomotoras, 
Empresas de Energía que com­
prende, agua, energía eléctrica, 
gas, combustibles sólidos y ya­
cimientos petrolíferos; Dirección 
de Industrias del Estado, teléfo­
no*, fábricas militares, municipa­
lidad de Buopos Aíres; Instituto 
de la Carne; Frigorífico Nacional 
y Mercad»' Nacional. El conjunto 
de la deuda asciende a 5.262 mi­
llones de pesos. Nuda, peor que 
nada.

—El juez Miguel J. Rivas Ar-

que Nada
gucllo que ha hecho vista gorda 
a touás las torturas aplicadas a 
los presos, viaja ahora a Euro­
pa para realizar estudio* atinen­
tes a la protección de la seguri­
dad del Estado; suponumos que 
esto quiere decir con rufemisiMo 
los recursos de que el Estado 
puede valerse para torturar la vi­
lla de los seres. En un párrafo 
macarrónicamente escrito sin 
sintaxis ni sentido lógico, se afir­
ma sin embargo que este viaje de 
Arguello no implicará gasto algu­
no para el Estado ni dará lugar 
a transferencias de divisas. Esto 
si que e* un milagro.

—En el Congreso de Periodis­
tas que se está realizando en 
estos momentos en Dinamarca, 
Germán Arciniegas afirmó que 
60 millones de habitantes de 
América del Sud vivían en países 
donde la prensa está censurada 
desde hace años, y añadió que 
en la Argentina ntás de un cen­
tenar de diarios habían sido pro­
hibidos en el curso de los últi­
mos años.

del Centro Domingo Santo 
dados los caracteres gravísi­
mos de cae problema.

Lo»
además 
arrollar 
contra le capitalismo, origen 
de ’os diversos males de nues­
tro tiempo

Los activos compañeros del 
Centro Domingo Santo están 
organizando, además, el apo-

oradores plantearon 
la necesidad d* des­
una enérgica luena

yo popular de la zona al pro­
yecto que dentina a parque pú­
blico los espacios que queda­
rán libres por el traslado del 
Hospital Vilardebó, habién­
dose constituido varias comi­
siones encargadas de recoger 
firmas para un petitorio que 
se enviará al Consejo Depar» 
tamsntal, las que están reci­
biendo calurosa adhesión po­
pular.

Contra los Monopolios
minorías regresivamente calificadas de ejercitar la* 
acciones de responsabilidad contra los a«uutni»lra 
dores.

Del segundo punto de vista, el relator propuso 
una publicidad trimestral o al menos semcstrul, 
comprensiva, de lo* datos relativos a la gestión, 
con posibilidad de *er verificad»» por un organismo 
oliciul. En tal sentido recordó la amplitud d« la 
información disponible «obre la marcha mensual de 
ventas, costos, utilidades de la* gtton«l«s suciedades 
aiiglusajonus. destacando el valor que la publici­
dad de las suciedad*» por accione* puede tenci en 
relación con *1 «Irsarrullo d* una independiente 
prensa financiera.

Finalmente, entrando a tratar más especifica 
’iirnti' d problema de una legislación aniitnust* «I 
relator, luego de hacer un breve coiueritarip a«>br« 
I:» oricnlMtioi) leginlatíva interuacional. curran!»»» 
que deben castigar^ tudns |.»* wue< lo. que di-
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Recordando un l.o de
Mayo Sangriento

-»* »e publicó en "El I ha" una crónica de «Tlttcn 
ratonera que »e firmaba con el transparente anunwna 

refiere a nn trágico suceao ocurrido m Rttrnm Aire* 
de l’MWI ofrece el Interés de recordar on hecho hi»tó 

rico por 1a pluma de un crcmhta de arte que nn renunciaba, como a» 
rió, a ana prrocupacinne» o reaccione» •oc'alc* » «oclalinta»

l■'uhutnaino* a continuación eaa •rúnica

ANTE EL CRIMEN

No raiá mi espíritu para diarrtacionr* amable» »fd»rt tema» dr 
teatro y de arte Una vnr iracunda te levanto en el fwtjdn <lc mi •?o- 
ratón jr mi conciencia sólo tiene oído» f-a>a eaa roa poderosa y o;o* 
para lá imagen de la inlam a *>n nombre Hav tragedias que no po 
tillan encuadrarse cu VI reducido marco de la escena y *»n má» ho 
rrihlenicnte conmovedora* que cuantos episodios haya podido inven­
tar |n fantasía de lo# poetas "terribles", desde Esquilo a Alighieri 
Vna de esta» tragedias acuita de desarrollarse en Horno* Airea, l>ai 
la Clara oonriM de Mayo, en rae «Ha consagrado por loa trabajad«»rr* 
del toando a la inmensa npotcósis de los idéale?» de redención, de jus- 
tic a y de paz. .. Ya lo ha relatado el telégrafo-, sobre una manifea- 
tncióti proletaria cayó el plomo de los esbirros policiales en una llu­
via copiosa a cuyo empuje dobláronse ios tallos de mucha* vida* lo­
zanas. floreciente* y áfilo» Fué aquello como una siempra inespe 
rada de innumerables simientes de hierro que deparó a la Muerte el 
obsequio sangriento de t.na fabulosa cosecha... Muchos hombres ca­
yeron, mucho.* niños, algunos ancianos, algunas mujeres .. El tiro­
teo fué recio, por parte de la policía se entiende. Los soldado* de­
fendidos por el cuerpo de sus cabalgaduras hacían fuego sobre una 
multitud fugitiva con una tranquilidad que probablemente no sabrían 
reproducir en un campo de batalla, con el enemigo al frente .

(Oscura.* traiciones de 1a democracia burguesa! La libertad en 
su» manos se ha transformado en un laxo, en una celada para atrapar 
a los proletarios y matarlos impunemente, en masa, de un solo gol­
pe. Con promesas de libertad e igualdad se atraen al seno de esta 
América joven y fértil, tan necesitada de la fecundación del trabajo, 
a los desheredados de todos los países del globo, que luego encuen­
tran en ella, como en sus patrias lejanas, despotismos y desigualda­
des I as constituciones le» conceden libertades altísimas y derecho» 
preciosos. El de reunión es uno de ellos. Pero he ahí la trampa 
Bajo la égida de la Libertad millares de obreros se congregan en la 
plaza pública para hacer flamear en banderas y discursos su confian­
za en el Porvenir y sus generosas aspiraciones de fraternidad y de 
justicia: pero el verdugo acecha tras el manto de la diosa moderna, 
y cuando el himno de la redención intenta mover sus alas en el es­
pacio lleno de sol y de alegría, el vuelo mortífero de las halas traicio­
nera» corta el aire con un ris-ras siniestro y lúgubre de guadaña... 
La libertad de reunión sirve de ese modo para poner al alcance de 
lo» fusiles asesinos la gran multitud consciente que protesta y se 
agita. Menos criminales eran los gobiernos autocrítico» que impe­
dían a los hombres reunirse, aunque luego los asesinasen por separa­
do... Tienen, pues, motivos los proletarios para des runfiar de todo, 
y especial mente de la libertad. Ya habían visto cómo aquella "her­
mosa conquista de la libertad de trabajo’’-— de que lauto se enorgu­
llece la burguesía, no es en definitiva otra cosa sino una hábil celada 
contra sus estómagos Por ella el productor es libre de someterse a 
la esclavitud o de muirse de hambre. Lab cadenas »c han roto!... El 
.derecho de reunión ejercido en el centro de un círculo de brutales co­
saco» <>• cuando menos el derecho de hacerse matar sin defenderse...

Ya ven, pues, los trabajadores que en ciertas democracias la li­
bertad reserva para ellos sorpresa* diabólicas. Un obrero cree estar 
gracia» a ella, divulgando entre su# camarada», entre sus hermanos 
en dolor c ideales, el verbo auspicioso y en cambio está, gracias a 
ella, sirviendo de blanco a los activos v celosos niauscr» de "orden 
público". Y es que algunos gobiernos, al darse cuenta de que la li­
bertad puede ser un arma... se apresuran a hundirla felinamente en 
rl pecho del proletariado cada vez que este »e dispone a esgrimirla. 
El remedio consistiría en no dejarse ganar nunca de mano
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DE LOS 4 VIENTOS

Sarlre y ol 
Comunismo
|^E un reciente libro: “París -

Roma. De lo visto a lo to­
cado” del argentino Abelardo 
Aria», que después de su viaje 
primaveral europeo por varia* 
capitales del viejo Continente, 
en el que aprovechó a visitar 
las gratules figuras intelectuales 
de Francia e Italia, extraemos 
el siguiente pasaje del reporta­
je efectuado al filósofo Joan 
Paúl Sartrc:

—-¿Es exacto que ha ingre­
sado al Partido Comunista?

—No hay tal, ni existe la 
menor probabilidad de que in­
grese en el comunismo. Lo úni­
co que se ha producido es una 
"concordancia’’, “un paralelis­
mo de ideas" entre la política 
exterior y la interior, en su par­
te de reivindicaciones sociales, 
entre lo sostenido por ese par

EL MANANTIAL
J2 S T E manantial ancho, 

quieto, es de una desnu­
dez, de una pureza, de una 
luminosidad tan perfectas, 
que no parece agua, sino aire 
de] collado que se acostó al 
amor de los árboles y ya no 
quiere subir.

Dicen que es agua dormi­
da. ¡Cómo ha de estar dor­
mida el agua que acoge sen­
sitivamente todo lo que se le 
acerca, para mostrarlo aun­
que no haya nadie que lo 
mirel

Tiene la mirada abierta dé 
día y de noche. De día la 
enciende y la traspasa el sol 
y el azul. Todas .'as mañanas 
les ofrece el agua su virgini­
dad, desde las orillas de sus 
frescas vestiduras al profun­
do centro y a la otra tib>ra. 
Todo el tremendo sol se 
aprieta en una medalla de 
lumbre, y e’ manantial la m?- 
ce como una hoja, y la va 
calando, derritiéndola y ha­

Horacio Quiroga
PSTE del largo gañote, 

aguileno y bien barbado 
en la bayeta aforrado 
de su maltrecho capote; 
que en pantuflo y capirote 
remata con su indumento, 
amigos os lo presento 
es don Horacio Quiroga. 
Ara, siembra, talla, boga, 
y es, además, rey del cuento.

FERNANDEZ MORENO

tido y lo preconizado por mí. 
Esto no quiere decir que mi po­
sición sería la misma si el co­
munismo llegara al poder en 
Francia; aunque estimo que cí 
actual gobierno de este país es 
reaccionario, y que toda# las 
dictaduras comienzan por la 
persecución sintomática de los 
judíos o de las izquierdas.

ciéndola cuerpo suyo desde 
la superficie al fondo. Por la 
tarde, no tiene del sol más 
que un poco de fuego y de 
sangre,

Después, el agua se queda 
un momento ciega. Es un 
ojo de un azul helado, todo 
órbita vacía, inmóvil. ¿Se 
habrá muerto para siempre 
esta pobre agua? Venimos 
muy despacio, como si nos 
llegásemos do puntillas a 
una mujer acostada que no 
se oye respirar, que no tiene 
color, que no mueve los pár­
pados. y. de pronto, salen Ion 
ojos ávidos, asustados, sale 
toda la imagen dentro de la 
quietud del agua ciega. Es­
tamos allí del todo; está to­
do mirándose, Nos aguarda­
ban. El agun »e ha llenado 
de corazón, y corazón de 
esta agua ora la ansiedad de 
nosotros.

GABRIEL MIRO

DE JAIME TORRES BODET

EL PUERTO
^‘JMO una vela en la maniobra

'1* la tarde marina, 
sobre el paí'^aérco de los mástiles 
ha ido lentamente doblándose la brisa.

Y el puerto
qtte riberas tan frágiles ceñían, 
se ha quedado sin. mar, 
hundido en las arenas de la isla

Av, *1 pudiera rl sol
pinta’’ la sombra de las barcas en el agua nm 
y, como en las mañanas juveniles, 
la ciudad
redara hecha pedazos de colores 
sobre la ola resbaladiza.

Pero la tarde empieza
a balancearse como un viejo barco 
y la niebla 
atenúa en distancias de acuarela 
el óleo tropical de la bahía.

Lejos del mar picado de gaviotas, 
sobre la arena leonada, tibia, 
me sentaré a contar 
las velas de las barcas amarillas, 
hasta el minuto en que la noche, 
izada entre los mástiles del sueño, 
empiece otra callada travesía.

_———7" * —7-"
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Einatein apunte de nuestro dibujante Glus.

La Sinfonía Inconclusa de Einstein
0( >N este título apareció en el semanario 

francés “L’Espress” un articulo <le mí di­
rector J. Servan - Schciber <lel que repro­
ducimos la introducción:

"Oda vez, o casi, que se procura "vulga­
rizar” para el público la teoría de la relati­
vidad, se Jo bacc de una manera que subes­
tima y sobreestima a la vez al lector. Se le 
dan ejemplos del género siguiente: suponed 
una barra de hierro puesta sobre el aúnen 
de una estación ferroviaria, y otra barra idén­
tica puesta sobre el techo de un vagón que 
atraviesa la estación con una cierta celeri­
dad ; vosotros pensáis que esas dos barras 
tienen la misma longitud, puesto que ellas 
son semejantes. | Y bien I precisamente Eins­

tein prueba que la segunda es más corta que 
la primera He ahí la relatividad,

"Ese género de imágenes (hay una doce­
na tnuy clásicas) subestima al lector I nb| ín­
dole una suerte de lenguaje de negro chico. 
Pero sobre todo, lo que ea más grave, lo • 
brccstima suponiendo que una vez que él ha 
llegado a admitir, contra su instinto, que to­
do es relativo, él llega a concebir la impor­
tancia de las consecuencias matemáticas y 
tísicas de ese. hecho sobre el desarrollo de la 
ciencia. Admitamos que la segunda barra se 
nos aparece," a fuerza de imaginación, más 
corla que h primera: ¿y después?

"Es. pues, poco eficaz descender a un ni­
vel de explicaciones tan bajo."

LA CAMA
PRODUCCION ítalofranccsn, 

donde cuatro hombres re­
cuerdan sucesivamente una anéc­
dota donde la cania juega un 
papel importante en la m ama. 
El primero se remonta a lo# dias 
«,<• 'a última guerra cuando fue -i 
pedir nonada cu un., casa de una 
aldea francesa.

Allí c* recibido por tina 
mujer embarazada quien le
cede la cama. Rendido, v cuando 
entre bostezo y bostezo recita 
trozo» de Shakespeare, un grito 
,le la mujer le hace saltar de la 
cima Allí, cedido su lecho, an­
te -us ojo», adviene el parto y 
¿-I ve convertido en un parte­
en ad-hoc. La anécdota tiene una 
giaci» limitada y explota la in­
habilidad «leí hombre ante esos 
munentos. La segunda historia 
tiene como centro la presunta 
cama de la l’ompadour. 'Trans­
curre en los finales del siglo XIX 
y principios del * glo XX. Allí 
una hermosa cortesana recibe los 
múltiple» favores de hombres de 
Estado, su suerte parece estar li­
gada a la cama, caen los minis­
tros, enormes changadores se 
llevan al célebre leclm, pero el 
mismo vuelve a la mujer cuan­
do el nuevo presidente o primer 
ministro se convierte en su aman­
te. 'También aquí la gracia es li­
mitada Ella explota dos tema» 
que no son precisamente nuevos 
en el cinc francés: la burla a las 
mstili!ci«»ncs republicanas (que 
tanto mal hizo a la república y 
tanto |»re»tigió a lo» fascistas de 
la preguerra) la burla al militar 
(aquí es impostergable procla­
mar a Un sombrero de paja de 
Italia de Clair como el mejor 
producto) imponente en su uni­
forme, especialmente en su cas­
co. La tercera historia, que jue­
ga con un deseo sexual en forma 
sutil, es la más floja. Un ca- 
mionero, después de molestarla 
cerrándole paso, b cambia una 
rueda al hermoso coche de la 
elegante b’rancoisc Arnoul. Por 
la noche sueña con la misma. 
Se ve en su casa, cenando, »e ve 
sorprendido cuando ella se viene 
a acostar con él Pero despierta. 
La última historia es la mejor. 
Finje transcurrir en Nueva York. 
Allí Vittorio de Sica, de común 
acuerdo con su esposa, resuelve 
divorciarse F.l adulterio del pri­
mero ha de ser la causa. Una 
agencia especializada le envía 
una muchacha para que pase la 
ttoch» con él. Esta circunstancia 
debe ser verificada por camare­
ra*, gerentes, mensajeros. Se en­
frentan así un marido que nunca 
tuvo una aventura y una mu­
chacha que sólo cumple ron su 
empleo. I.a acción se complica, 
cuando la segunda, le reprocha 
ser poco vehemente (en presen­
cia de la gente jlel hotel), y un 
tercero (el novio, capitán de un 
remolcador) interrumpe el sue­
ño de los presuntos amantes, 
:,|’t; i«ia lo oor rl hecho de que su

"LA DAMA SIN CAMELIAS"
gS la historia de Lucia Rose una muchacha (pie alcaliza rápida fa­

ma en el cinc gracias a su espléndido cuerpo. 1 -’n día se rebela 
contra esta disimulada pornografía e intenta lina "Juana de Arco . 
Fracasa. Insiste más tomando ahora todo un curso de arte dramá­
tico; pero cuando vuelve a lo» estudios éstos sólo 1;( aceptan cu los 
papeles primitivos. Después de oír recitar a la Magnani, después de 
oir comentarios de la gente; élla misma se convence (pie su destino 
cs’á unido a #u cuerpo. Junto a esta anécdota, hay otra, la senti­
mental. La muchacha se casa sin amor, cuando un día abandona su 
hogar por un hombre es porque cree que este la ama. Convencida de 
lo contrario volverá a él ante su último fracaso. El film sirve para 
que Antinoni nos introduzca en el mundo de intereses tan encontra­
dos como es el cinc: el ncorealismo como cómoda receta; el sexo 
y la escena escabrosa como segura atracción; el fenómeno del di- 
vismo; el sacrificio de la verdad a la estrella; el arte como peligrólo 
negocio. Este enfoque documental es lo mejor del espectáculo; tam­
bién lo es el trágico destino de la actriz. Ya no es tan exitoso el lado 
«entimental. Tanto su villano como su marido nos parecieron de­
masiado esquematizados. Aquí la historia nos parece bastante fría, 
anmpic, como en "Crónica de un amor”, Antinoni conjugue estos 
fracasados amores con un paisaje (un cielo, unas callejuelas, las con»- 
• ruccioncs de un estudio) siempre deprimente. Con objeciones puede 
recomendarse.

"GUACHO" 
y^FLIGENTE c irrescatable 

folletín argentino sobre no­
vela española (combinación 
ideal para corazones sensi­
bles), donde Tita Mcrcllo de­
le sufrir un marido que no la 
quiere, la presencia de una ex- 
amanti de aquél frente a «u 
casa, un hijo de ambo» aban­
donado en su propio hogar, la 
muerte de su propio hijo En 
realidad cala es una visión su­
perficial de la anécdota, un re­
lato más atento, y menos per­
verso, tendría que agregar: 
que la Mcrcllo ante la pre­
dicción médica que su hijo va 
n ser un enfermo le hace creer 
al propio médico, y más tar­
de al marido, que ése es el 
hijo de "la otra", El castigo, 
indudablemente divino, advie­
ne cuando su- verdadero hijo, 
ansioso por acompañar a su 
padre a un mar, del cual vi­
ven, encuentra allí la muerte.

La acción transcurre en un 
Pueblito junto al mar, yero no 
se necesita ser muy despierto 
¡«ara darse cuenta que el pue­
blo fué reconstruido integra­
mente en estudios. Y alguna 
pipa, algún rostro tostado, 
mucha voz. ronca sirve para 
reforzar la idea de que esta­
mos entre curtida gente «le 
mar. Permítasenos también 
desconfiar de esto.

En fin, nada para señalar 
como mérito. Ni siquiera el 
oficio lleno de plasticidad y de 
recursos naturalistas de Tita 
Mcrcllo. Que es lo único 
aceptable del esncctáculo.

novia esté en la misma con un 
italiano "gastrosensualista". Hay 
gracia en diálogo#, en situacio­
nes, la acción es voluntariamente 
línguida, hay una buena inter- 
«■'etación de Vittorio de Sica y 
Dawn Adama (de espigados en­
cantos) .

"El Motín del Caine"
la última guerra mi oficial 

de un viejo dragaminas, du­
ran! • mi violento temporal y a 
pimt'» de perderse el barco, lo 
t-unn a su cargo, dcjionicndo por 
incompetencia el capitán del mis­
mo, Tan anómala comlueta, es­
tá precedida por una minuciosa 
v ¡<ión sobre la forma de com- 
l ortatse el capitán frente a la 
oficialidad y al resto de la tri­
pulación, y frente también a de­
terminados sucesos exteriores. 
Su 'exagerado sentido de la dis­
ciplina, su cobardía durante las 
operaciones de desembarco, su 
afán de no equivocarse nunca 
que lo lleva hasta mentirle al 
propio almirantazgo, investiga­
ciones ridiculas como el robo de 
las fresas, conforman una perso­
nalidad fácilmente idcntificablc 
con la paranoia De ahí que 
cuando el oficial rebelde se en­
frente a la corte marcial, el es­
pectador no dude de su poste­
rior absolución, aunque para e#o 
tenga que pasar por el encendi­
do elogio al capitán Quceg. he­
cho por el propio abogado de los 
acusado#

Es indudable que el film pudo 
'••r un áspero alegato contra el 
sadirmo de ciertos capitanes, 
contra los que interpretan rígida­
mente, hasta casi deformarla, la 
«..sciplina militar. F.» indudable 
i tnbicn que la marina amcir.a- 
;<a (y Hollywood en otro pla­
cí en esa tesitura no iba a dar- 

'r ninguna facilidad a Stanlev 
Eramer para utilizar lo# barcos 
que utilizó, c iba, al mismo tiem- 
■ ■ a obstaculizar en lo posible 

trabajos moviendo influen- 
c as en su contra. Kramer en­
tonces hizo mucho más suave su 
<! •mmeia .Advirtió al público 
que de las características de la 
historia que iban a ver n<> había 
ningún motín en lo» anales de la 
marina; que en lo» registros de 
ésta no figura ningún barco 11a-

(PaM a pi». 7)

SODRB

Ql RIGIDA por Juscha Hu- 
rciiBtcin, <lc»arrolló un ciclo 

(Estudio Auditorio; abril 16, 23, 
de cuatro conciertos de abono 
27 y 30).

Primer concierto. Comenzó 
con Mózart interpretado errónea­
mente: carencia de gracia gene­
ral, asincronín# de madera# (acor­
de# dados escalonadamente), sin 
claridad de remates, sin “piani" 
y "forti”, sin sentido de conti­
nuidad (cortado entre períodos), 
con cuerdas sin levedad y sin el 
debido lcr. plano temático (que­
daron cubierta» por vientos), con 
ausente empaste, vientos-cuerdas, 
con viento# inseguros y monóto­
nos (alternativa o simultánea­
mente) y en un exagerado ler 
plano volumétrico, con pesada 
emisión de sonido y monotonía 
de frasco (cuidando sólo la* 
grandes Incas de una primera 
lectura), con desequilibrio» volu­
métrico» de los metales, sólo el 
Andante de la Sinfona en sol 
menor, N9 40 pudo merecer la 
nota de aceptable.

Don Juan de Strauss presen­
tó fallas graves de lo* corno* 
temáticos (faltando además el 
imprescindible 4V corno), insufi­
ciente diferenciación de lo# pri­
meros planos, rígido fraseo de la 
sección final, desajuste de made­
jas en ataques de acordes, des­
equilibrio# voluniérticos de los 
metales y destiempos de violon­
celo# en ciertos pasajes; tuvo si 
vigor, pero sin llegar al grado 
<ir lo propiamente estético.

En cambio, la Sinfonía N*? 5, 
o »us 47 de Shostakovich fué ver­
tida con una tal perfección tan­
to de fidelidad literal como de 
profunda comprensión de su es­
tética, que resultó magistral e in­
superable siempre.

Segundo concierto. La Sinfonía 
cu si bemol mayor N9 85 de Hay- 
<!n. correcta en el tiempo de 
las cuerdas, sin embargo expuso 
destiempo# frecuentes (con re­
mate# indecisos) de vientos al 
descubierto, monotonía del ma­
tiz, y carencia de levedad de los 
aros cu los instrumentistas de 
cuerdas (gravemente ahogado en 
el 49 movimiento: casi rascando 
en los “forti” y provocando asi 
discontinuidad entre una y otra 
frase), además de faltar rotundi­
dad de acentos (especialmente, en 
primeras presentacione» temáti­
cas de cada movimiento, v con 
notoriedad cu cada variación del 
29).

El Idilio de Sigfrido de \Vag- 
ncr, interpretado con tiempo jus­
to, resultó objetable por los ex­
ceso* solisticos del oboe y del 
clarinete, y por la pérdida del 
frasco musical dramático éu lo* 
"ben tcnuto", "doce", “piano dol­
er” x "pianíssimo'*.

Finalmente, la Sinfonía en mi 
menor, N9 4, opu» 98 de Brah- 
nw, textualmente correcta, salva# 
en “tutti” (por parte de los vien­
to* t, tuvo falta <le fluidez en los 
no ligados.

Tercer concierto. Aparte de 
una .incapacidad para la plenitud 
expresiva global, cu lo meramen­
te técnico Horenstcin reaccionó 
con corrección de matices y exac­
ta velocidad a In tendencia vir- 
tun#i*tica e irrespetuosa de la 
mera letra <le la pa.titnrn con 
que »e ac-rstumbra ofrecer la Sin­
fonía NV ó, en fa mayor, de 
Deethoven; empero, en lo parti­
cular, hubo vientos < excepto el 
oboe) errado» en todo» I ■« **»»-

tinati” (especialmente, 
inseguros en todo» los demii w 
saje» al descubierto, al punto i 
lograr una coordinación fon*) 
(Allegro) o de llegar a an» 
asincronías (Allegrctto) 
to a las cuerdas.

Metamorfosis, sedente om 
aición de Straus», en prins-J 
audición, mostró en cuanto J 
los errores de exceso de xohszJ 
de armonía predominando 
la pobre inventiva mekdita J 
el uso continuo del “crtvnW 
(sin tener por contrapartíá jJ 
hábil "decrescendo” que rwi'J 
segura pérdida del sentido pJ 
Bical, qur aquí ocurre), aitoriJ 
de pobreza en desarrollos j M 
sentacione» iniciales de mtloM 
frustradas en su inicialmetik w 
ca sustancia musical! so 
tuvo en el violín concertino l'rw 
tch a un músico impecabk paa 
la orquesta en el juego dt ■ 
diverso# sectores de cwrd» 
marchó forzada por no ptrár 
la mera medida del tiempo. 4» 
cuidando el resto de la p»W 
ra.

El Teniente Kijé, «uite úa» 
nica, opus 60, «le l’rokofiefí t»n 
el sentimiento láimoristico dtk 
do, pero falló por la insufida*] 
cía de lo» metales (salvo el n 
célente saxófono) en acento*, dk 
nación y tiempo

Finalizó, con Marcha Akp 
de Chabrier llevada disnea» 
te.

Cuarto concierto. Toda» H 
versiones subrayaron las tend» 
cias a enlentecer, a perder M 
fluidez del frasees a dncaidvh 
actuación de lo» sectores de l» 
cuerdas (desde la insufieitdtl 
cualidad del sonido, aún aaafef 
rado físicamente). Rerliox,crtni 
dente en los metales, fué noeb 
tante brillantemente interpri® 
do en su Carnaval Romano 
shwin. Concierto en fa, para j» 
no y orquesta sufrió nuufidt»’ 
cía» de volumen en general j 4 
vigor de los acento# de los áa»l 
pados de la solista Sara Orw 
de Larramcndy, quien reate 
cubierta por la on¡ue«ta Y *’■ 
bóse con la Sinfonía X9 $. e» * 
menor de Dv«»rak, donde 9 
ció con* agrándese el tron^túa 
norteamericano contratado re 
cien teniente ¡n»r el Sodre, 4» 
tro de una orquesta discreta i *■ 
ser lo$ dcsticnipos de la* esr» 
das (sobre todo en el desoró* 
nado movim'cnto iinal, k.«s ■* 
les).

Conclusión: el rasgo geanq 
»’e la dirección de Horm»ttáte 
(notoriamente en el descmcte’l 
miento de las cuerda# rigstok'l 
al punto ásperas en lo# "kx»' 
la tendencia a la interrupción ÓL 
fraseo entre frases o pwW» 
fundamentales, na temerón • 
sentido «le avance, que h»b* 
permitido al auditor captor W 
«intesis imaginativa (propa • 
fenómeno musical, según A»”* 
Copland) el sentido estético 
bal «le la obra en ejecución P 
ahi, la unánimemente aprtei*4 
inexpresividad estética.

Phjlippa Duke Schuyler. 
trinando todas las dificultado** 
siológicas «ñgitales y de pétete 
hasta llegar al completo »irt*’l 
sismo, en lo estético «ictnaf» *’’! 
gra versiones discreta», sabe ■ 
fuertes objeciones que «ó»»*» 
fac’or ticmj’o ingrece: c«< 
y antiestética» acrierati¡w« ” 
pecialrnente en Rrethrnen. * 
l’’n y Ravel) y descm'C’ 
to casi j»erman*nte de to* '^j

(Pms « »• I
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Cogen Relgis Candidato al 
Premio Nobel de la Paz
QON motivo de haber sido 

elevada al Instituto Nobel 
de Oslo por diversas institu­
ciones humanistas de gran 
prestigio, honestidad y ampli­
tud de principios, la candida­
tura de Eugen Relgis al pre­
mio Nobel de la Paz; por 
ello y en actitud de honor na­
cional, reconocimiento, admi­
ración y homenaje a la figura 
y a la densa obra mundial­
mente conocida de este infa­
tigable luchador del pensa­
miento libre; la Comisión Ho­
noraria exhorta, sin distingos 
políticos, raciales o religiosos.

a todos los intelectuales, ins­
tituciones culturales y al pue­
blo culto y l'bre del Uruguay, 
a adherir a este movimiento.

En la asamblea celebrada el 
pasado jueves 12 en el Ateneo 
quedó constituida una Comi­
sión encargada de los tra­
bajos.

Las adhesiones se pueden 
enviar a: Horacio F. Nigro, 
Canelones 1091, ap. 1, Mon­
tevideo, o directamente a: Det 
Norske Nobelinstitutt; Drain- 
nensvei 19, Oslo, Noruega.

eminrneíD
tVkne de páff. 6)

«u-.¡o Cainc; que la paradoja de 
Queeg resulta disculpada por el 
hecho de haber estado soportan­
do ¿l la guerra desde su declara­
ción; excesiva tensión lo habían 
llevado a ese estado Esto equi­
valía a eludir el problema del sa­
dismo, a negar el derecho de re­
belión cuando un capitán llega a 
transformarse en un anormal. 
Equivalía a decir: sí, es un anor­
mal; Uds. son inocentes, pero 
frente a un individuo tan carga­
do de gloria su rebelión resulta

00 ®]00 
casi criminal Otra forma de sua­
vizar la denuncia es largar fra­
ses como ésta: la marina es un 
plan genial ejecutado por idiotas: 
o plantear un segundo conflicto 
incidiendo sobre el primero (pro­
blema Keefe).

Lo que se salva es técnicamen­
te toda la escena del temporal; 
toda la secuencia del juicio con 
brillantes primeros planos. Lo 
que se salva también es la nota­
ble actuación de Humphrey Bo- 
garth. A él los mejores laure­
les.

■LOCURA CRIMINAL

EL PANDIT NEHRU
Escribe: S1GFRIDO CICCOTTI

IIN ordenado padre de familia, 
lo que no le impide tener 

por amante una bailarina, es acu- 
‘*<io del asesinato de ésta. Un 
cortaplumas suyo, ocasional re­
galo a la muchacha, un volumi- 
atho paquete de cartas con en­
cendido contenido, el testimonio 
4c una dueña de casa, a la que 
k e* particularmente antipático, 
un hombre que pudo probar su 
coartada, pero que no *c presen­
ta, hacen que Arthur Groóme 
ÍRex Ilarrison) sea condenado 
a muerte Una carta del asesi­
no pone sobre la pista al inspec­
tor de 
con el 
interés 
técnico
mente transcurre entre las pare­
des de .la sala de juicio, rara vez 
r arriesga fuera, y cuando lo 
tace es para crear un suspenso 
no exento de truculencia. Triun­
fa en cambio cuando tiene que 
ordenar inteligentemente los án­
gulos de enfoque y los planos 
¿r acuerdo al ritmo del juicio, 
(nenia también cuando hurga

policia quien logra dar 
mismo. El film tiene un 
macho más humano y 
que policial. Sustancial­

MARILYN
|y|I* gustaría interpretar al­

gún papel dramático 
inerte, como el de Grushenka 
en "Los hermanos Karama- 
tav'’. Estas palabras de Ma- 
rilyn M onroe 'dieron pie a es­
tos comentarios de Billy Wil- 
der (director de "Días sin 
huella", "Cadenas de roca", 
"El ocaso de una vida"): "A 
mi también me gustaría ver- 
la. Después de eso Marilyn 
podría interpretar: "Siete no­
vias para los hermanos Kara- 
n»az<»v", "Todos los hermanos 
eran Karamazov*', y’, desde 
luego, "Lo» hermanos Kara- 
niazov contra Abbott y Cos­

atentamente el rostro del acusa­
do el de su mujer, el del :e Hi­
go que rehusó aparecer. En lo 
Crimero la cámara y los planos 
loman una ruta clásica en c! ci­
ne y pasan sucesivamente por: el 
piano alejado y el enfoque des­
de lo alto, matizado esto por al 
tuna sonrisa del juez (deposi­
ción favorable a Groome, pues, 
tu en ridículo de la casera); pía 
no medio, enfoque más bien des­
de abajo (la casera habla de u:> 
hombre de gabardina, sin soni- 
bicro, traje gris, Groome no íe- 
cucida hombre del bar, confiesa 
que quemó el traje y que su pri­
mera deposición fué falsa) pri­
mer plano del fiscal y de Groó­
me, montaje rápido, rostro du­
ro del juez, progresivo oscureci­
miento de la sala ya pcrccpti'mc 
en el momento anterior, enfo- 
«;uc netamente desde abajo (con- 
tiadicción Groome "yo no esta­
ba enamorado" con lectura uc 
*u* cartas) Es también muy 
ilustrativo de la marcha del jui­
cio la atención que la cámara 
dedica a los protagonistas. En 
Groome es natural, y desde lúe* 

«go obvio, la forma en que pasa 
de la preocupación, no exenta de 
tranquilidad, a la confusión y a 
la desesperación: más fino es el 
trabajo de Lili Palmer. Tiene 
que preocuparse por la marcha 
del juicio —es muy ilustrativa la 
forma en que abandona la sala, 
untes de terminar la audiencia, 
en la primera parte de aquel— 
pero tiene también que darnos 
los sentimientos de una mujer 
casada cuando se entera que su 
marido tiene una amante, cuan­
do tiene que escuchar las encen­
didas frases de las cartas.

No estamos ante un film bri­
llante sino honesto. Como es 
honesta su técnica, como es, ho­
nesta la interpretación de todo 
el reparto (salvo el asesino), so­
bre todo la de Lili Palmer y el 
de Rcx Harrison.

EFN casi todas las reuniones internacionales de alto nivel celebradas 
en los últimos tiempos, una figura ha devenido notable para el 

público y los observadores políticos: la del primer ministro de la 
República India, el pandit Nehru. ,

Ha sido denominado, el "viajero de la paz." por «u extremada 
sensibilidad para los problemas de la coexistencia pacífica de Jos dos 
bloques antagonistas. La polcrcia del mediador se adapta a su per­
sonalidad y se le escucha no por la potencia efectiva que representa, 
sino por su seguridad en la resolución de todo problema a través 
de las vías pacíficas. Las fuerzas militares de la India tienen po­
quísimo peso en el conflicto entre los países asiáticos.

En la conferencia de prensa del 9 de febrero pasado, al término 
de las reuniones de Londres entre los primeros ministros del Con- 
m«nwealth, confirmando sus conocidas posiciones antimilitaristas, ha 
declarado a los periodistas: “Yo estoy contra todos los pactos ex­
clusivamente militares. Los problemas de la defensa no deben ser 
considerados solamente problemas militares. En Asia está en curso 
una batalla por conquistar la mente de los pueblos para un fin su- 
perjor a sus dominios materiales".

Esta es la concepción de Nehru en política internacional, y no 
hay ocasión en que ¿I no la repita. Por otra parte, él está convencido 
de que ninguna amenaza contra la paz podría esperarse de la China 
de Mao-Tse-Tung, el cual, a su juicio, desarrolla una política au­
tónoma de Rusia.

(Aún no se había formulado la declaración de que China en ca- 
»o de guerra acompañará a la URSS). El pandit Nehru ha dedicado 
su vida a la lucha por la independencia de su país y ha pagad<( en 
persona su hostilidad al régimen colonial transcurriendo diez años 
en las cárceles inglesas. El, como casi todos los jóvenes indios pu­
dientes, se ha laureado en Cambridge y enseguida se dedicó con pa­
sión a la causa de la liberación de la India, llegando a ser un secuaz 
del Gandhi y su discípulo predilecto.

Hoy dirige la suerte de un gran país, tan vasto como Europa 
(excluida Rusia) y poblado por cerca de 400 millones de habitantes. 
Tales proporciones fascinan y entusiasman a toda persona que haya 
seguido el desarrollo de los acontecimientos de la India, pasada de 
un régimen colonial que duró varios siglos, al rango de nación in­
dependíente a través de una revolución democrática.

El prestigio de Nehru está directamente ligado a este milagn 
que deja esperar que la India salga del estadio de una economí; 
primitiva, yendo a una rápida industrialización sin seguir los m«. 
todo» de la China comunista. Los problemas que Nehru debe afrot. 
tar en lo interno de su país son complejos y de difícil solución, por­
que se debe conciliar la visión democrática con las urgentes refor­
mas que han de asegurar al país el renacimiento de la agricultura. 
Hay en la India un fervor nuevo, pero correrán largos años antes 
que el potencial humano del país pueda considerarse estabilizado en 
un régimen de vida democrática como para alejar la hipoteca de lo», 
experimentos totalitario.; ante la miseria y la desocupación crónica.

Nehru es la raheza del partido del Congreso quv actualmente 
conserva una larga mayoría en el país y en el parlamento y gobier-

na a la India desde el día de la proclamación de su independencia. 
En marzo de 1956 se concluirá cF primer plan quinquenal y parece 
que se han obtenido de él hasta ahora notables resultados. El par­
tido del Congreso se halla profundamente dividido, y no faltan quie­
nes acusen a Nehru de actitudes ambiguas.

En cuanto a los comunistas, él se ha expresado así, durante una 
" j electoral por el nuevo estado indio del Andhra, donde se reali­
zaron elecciones hace un mes y medio: "Los comunistas no se han 
dado cuenta todavía que la India es ahora un país independiente y 
continúan diciendo que quieren liberarla. Ellos no está más en con­
tacto con la realidad de la casa; sus slogans están envejecidos de 
veinte años. Todo el mundo ha cambiado, y la India más que más; 
pero no han cambiado los miembros del partido comunista indio".

Nehru es un demócrata y malgrado las objetivas dificultades 
de la India, su contribución ha sido notable. Pero su prestigio más 
que al pasado está hoy ligado al futuro <lc la India. O sea al hecho 
de que se logre rticular una sociedad moderna y a formar una clase 
dirigente democrática, en un el nía «le libertad y sin sugestiones to­
talitarias.

jira

Nehru y Gajidhi trazando planea sobre la India.

es pre­
de las 

Entende-

El Marxismo y el 
Movimiento Obrero

Temporada
tVicoe de pég- 6)
•irado* y de los retardando*. 
(Estudio Auditorio; mayo 5).

Música de cámara. La orques­
ta Euterpre dirigida por Le 
Roux reinició este ciclo inaugu­
rado el año pasado y organizado 
p(r el Sodre (mayo 3; Estudio 
Auditorio).

I’urcell fué insuficientemente 
«retido en el matiz, juego de vo- 
m, la mera cualidad física del 
ionido logrado, y el tiempo en 
grnrral, debido a abrumadora pe­
ladez de los arco* que restaron 
úmpre la gracia del aire de 
danza en el fraseo. Bach, le si- 
tuirí correctamente, aunque 
b.»andt> un irasco cortante en ca­
da remate o entrada. Y Mozart, 
Silielius y Schubcrt integraron la 
Kgvnda parte

I ar« acabadas, 
I kutií gusto (si 
I k limitado por
I te llcxibilidad de la* articulado- 
I nt» debida a pesadez de los ar- 
I c®»).

MUSICAL
de la matización, transcurrió es­
ta audición. Solistas correctos 
fueron Batlle Ihá" z (rigurosa y 
plausible rlarida- gitah, Vinit- 
ki y Cuevas; per»» en este Bach 
faltó mayor equilibrio de inten­
sidades de conjunto, que permi­
tiera una mejor apreciación de 
las voces.

K*L movimiento obrero
sa, desde su origen, 

luchas de tendencias, 
mo* ese término en el sentido de 
corrientes de ideas y no en su 
acepción actual en que tendencia 
es más bien sinónimo de frac­
ción organizada.

El movimiento obrero tiene 
siempre una "derecha" y una "iz­
quierda".

Pero las ideas que cubren esos 
dos términos son extremadamen­
te diversas; más de una vez se 
ven las ideas de derecha y de 
izquierda llegar a un principio 
común. Esas diferentes corrien­
tes de ideas son siempre determi­
nadas por cierto número de com­
ponentes; las ideas tradicionales 
que tienen curso en el movimien­
to obrero en < 1 momento de la 
penetración de la doctrina mar- 
xista en ese movimiento, la si­
tuación económica y social de la 
clase obrara, el grado de su evo­
lución intelectual, su estructura 
(preponderancia de tal o cual 
profesión), etc. No hay que ol­
vidar tampoco que la evolución 
de la doctrina misma hace que 
otras divergencias se ciñan sobre 
las corrientes tradicionales de 
«fcrecha c izquierda, de manera 
que las controversias entre am­
bas aparecen a menucio como una 
lucha entre la ortodoxia y la he­
rejía.

N.G.R.

☆
Contrariamente al bolchevi­

quismo, que considera toda idea

heterodoxa nano un delito y t‘>- 
da expresión de tal idea como 
un crimen, el socialikino ve cu 
las numerosa» corrientes de idea* 
que se encuentran en el movi­
miento obrero un fenómeno na­
tural, una manifestación de su 
vitalidad. * En efeíto, el movi­
miento obrero puede ser compa- 
rad<> a un río <|uc toma todo* 
los declive* del terreno, ora ain- 
pliá*,.dose, ora dividiéndose, re- 
unificándoBc; cuyo curso, a ve­
ces tortuoso, sigue siempre la 
pendiente. Por otra parte, seria 
sorprendente que fuese de otra 
manera. El movimiento obrero 
está compuesto de numerosos in­
dividuos, de los cuales cada uno 
sufre, busca una salida, contrae 
pausas, rehace camino para vol­
ver a tomar finalmente la mar­
cho ascendente. Cada uno debe 
hacer su experiencia personal pa­
ra darse cuenta de la inoficioso 
t'ad de tal o cual esperanza y de 
la necesidad* de tal <> cual solu­
ción. La teoría socialista es la 
condensación de esas innumera­
bles experiencias, las necesita pa­
ra desenvolverse. Pero para que 
la experiencia pueda servir, es 
necesario que sea aprovechada en 
la libre discusión y en la libre 
confrontación de ideas. He aquí 
por qué los principios democrá­
ticos del socialismo son parte in­
tegrante c inalienable de nuestra 
doctrina.

Esa libertad de discusión es 
tanto más necesaria cuanto que 
la clase obrera en su lucha eman­
cipadora se encuentra ante pro­
blemas siempre nuevos, loa' cua-

Por

LUCI EN LAURAT
tes implioan evidentemente ta­
rcas siempre nuevas.

Por otra parte, el 
socialista recluta sin cesar, y ello 
trae prejuicios y experiencias 
personales. Al lado de los mili­
tantes ya experimentados y fa­
miliarizados con los principales 
puntos de nuestra doctrina, se 
encuentran cu las organizaciones 
obreras numerosos adherentes 
recientes que aún tienen necesi­
dad de hacer su experiencia en 
la lucha de clases y de conocer 
la doctrina. Ante» de ser com­
pletamente asimilados, esos ele­
mentos tienen a menudo una 
ideología y unas reacciones pa­
recidas a las del socialismo an­
terior al socialismo científico. 1 a 
ley biológica de Darwin según la 
cual el embrión recapitula toda 
la historia de la especie, parece 
poderse aplicar, en cierta medida, 
a este fenómeno

1.a receptividad 
¿adore* ante el 
además, según 
tralizución de 
asalariado que 
gran usina es más fácilmente ac­
cesible a la organización y a la 
idea socialista que el asalariado 
ocupado en un pequeño taller. 
Empleados, artesanos proletari­
zados, intelectuales y técnicos 
que vienen al socialismo tienen 
ideologías bastante diversas.

Tampoco hay que descuidar el

movimiento

experiencias

sociológico.
«le los traba- 

marxismo difiere, 
el grado de cen­
ia industrip: el 
trabaja en una

Debate Parlamentario

en interpretacio- 
con verdadero 

bien parcialmcn- 
cierta iusuficien-

ASOCIACION DE ESTU­
DIANTES DE MUSICA

Victoria Schenini y Adhemar 
Bchenone. Reeditando tranacrip- 
q>«»»» de Respighi y obras de 
Rzvtl c Infante, estrenaron obra* 
4* Mozart y Orbussy en su fino 
leicflorío de música a dos pia- 
mi» Ruiiíícaron todas las exec- 
knrM» (Ateneo; mayo 3) de in- 
tnpfctss «scclrnles, cabale* dc*- 

h pureza del sonido hasta la 
so'.riedad de un estilo cuidado- 
MuJiriitc expresadla
CINTRO CULTURAL DE 

MUSICA
Otqueata Euterpre. Discreta- 

®ciúb (Trotio Solí*; abril 301. 
’*» slgun- • pasi

i í,

Cwdb y fuete)
**r>* n id* taiito

i tuuaa cun>>>

eterno conflicto entre jóvenes y 
viejos, los primeros dando prue­
ba de una audacia loable pero a 
menudo ciega, los segundos de 
una gran prudencia adcjuirida por 
la experiencia, pero desdichada­
mente bastante excesiva con fre­
cuencia.

El movimiento 
no, tanto político 
ha hecho un haz 
gías coordenadas
voluntades de emancipación di­
versas imbuidu» de ideas y píe- 
juicios variados, que se nianiíies- 
lan cu los medios más diferentes 
y se reflejan en forma distinta 
en el ccirbro <le jóvenes y de 
viejos. S'- confesará que tal tarea 
n<> fue íurii «le 
conüic’ones, si hay

obrero moder- 
como sindical, 
único de ener* 
con tonas esa»

realizar. En esas 
que asom­

brarse de algo, es mucho menos 
de la existencia «le tendencias y 
luchas de tendencias que por el 
hecho de que esas luchas tan ra­
ramente hayan comprometido la 
unidad de nuestro movimiento.

El socialismo científico o mar­
xismo es, en primer lugar, la sin­
tesis del movimiento obrero y 
del socialismo, la ligadura de la 
acción cotidianu y del fin socia­
lista. La mayoría de las diver­
gencias que separan la derecha 
¡le la izquierda se explican por 
la I gazón insuficiente que una u 
otra establecen entre el fin y el 
movimiento.

Como se opone el fin a la ac­
ción cotidiana exaltando aquél y 
haciendo caso omiso de ésta, uno 
se separa ineludiblemente del mo­
vimiento mismo de la inasa y se 
cae en el sectarismo, caracteríati-

Sobre Actividades Antinacionales
(Viene de pág. 2)
mí, que vaya para cualquiera. Esto que digo ahora lo 
<vie antes: lo dije en este Parlamento, en momentos di­
fíciles, y tuvo el honor, para mí inmerecido, de recibir 
palmas, dentro del propio recinto, de todos mis adversa- 
.ios democráticos. Pero tampoco me olvido que en esa 
emergencia los que cantaron loas al doctor de Herrera, 
los quv lo ungieron como a caudillo que no podía equivo­
carse. como al prohombre que necesitaba, ya en vida, la 
• statúa que lo inmortalizara —la del hombro que presen­
tía el porvenir de manera que los demás, para secundar­
lo en su obra gigantesca, sólo podían servido—, pertene­
cían al sector que ahora está haciendo la defensa del Se­
nador Haedo; y si se necesitan testimonios. pur:do leer en 
la Cámara una elegía al doctor de Herrera que a mí me 
daría vergüenza y me haría sonrojar si tuviera que ha­
cérsela a un dirigente de mi partido.

Señor Presidente: Poniendo las cosas en su sitio, creo 
que la proposición del señor Diputado debe ser considera­
da por la Cámara con mucha seriedad ..

(Apoyados).
—. porque no es posib’c, porque es intolerable, por­

que me repugna, como repugna a la mayor parte de los 
integrantes de este Cuerpo que son mis adversarios poli- 
ticos, que se estén manejando, aparentemente con asen­
timiento general, las probanzas que vH*n de los elemen­
tos fascistas, do un gobierno que trata de humillar al país, 
cuando no de conquistarlo.

Nada más, a. ñor Presidente.

(Esta exclamación de nuestro compañero fué reitera 
da varias veces, y a juzgar por los resultados el Diputa* 
do Ortiz quedó convencido).

SEÑOR DUBRA. — Señor Presidente: es simplemen­
te con el propósito de aclarar una situación personal.

El señor Presidente ha dicho con razón que este de­
but- debe mantenerse a la altura que corresponde. Como 
yo he intervenido accidentalmente en el mismo, quiero 
si halar, para ser corroborado por todos los miembros de 
la Cámara, que he expresado los conceptos con toda obje­
tividad.

(Murmullos).
—En consecuencia, de mis palabras no puede desprt’.i 

derse agravio alguno para ningún señor legislador.
(Hilaridad. — Campana de orden).

u-

ha 
la

Los Negociados 
del Trigo

»Viene de pi*. 3) 
quirida totalmente en el depar- , 
(amento de Soriano, más la nor­
malidad de ios períodos pluviosos 
y la ausencia de plagas, resultó 
extraordinario el rendimiento «le 
la cosecha, no solamente en el 
peso específico del grano, sino 
también en producción, a’ razón 
de once fanegas por cuadra, o 
»ea- mil cien kilos de cereal. El 
área exacta cultivada completó 
tres mil setecientas unidades. 
Quiere decir que se cosecharon 
cuatro mil y pico de toneladas 
de trigo de excelentísima calidad. 
Esta brillante operación del feliz 
propietario de la tierra que otros 
trabajaron y que *e repitió por 
«los años más aún, lo hizo más 
que bi-millonario en fugaz correr 
del tiempo. El Estado, natural­
mente, tuvo que abonarle por di­
ferencia de precio, entre el ofi­
cial y el del mercado internacio­
nal, varios cientos «le miles de 
pesos en cada uno de esos tres 
años consecutivos.... Así se ha­
cen las leyes en nuestro paisl Y 
así pueden los batl'istas de la 
catorce exclamar: "Como el Uru­
guay no hay", ya que ellos fue­
ron los que fijaron e impusieron 
esos precios descomedidos en el 
mercado interno. Convengamos 
también, que así como el dueño 
de la red de farmacias se hizo 
teóricamente pero buen aprove­
chado agricultor, otros muchos, 
al igual de éste, cultivaron gran- 
dvs áreas, especialmente en ese 
mismo Departamento y en el de 
l’aysaudú.

Si he citad»» ese caso, como yá 
lo he dicho, ha sido sencilla­
mente por el hecho de conocerlo 
muy bien, con buen acopio de 
datos, debido a especiales cir­
cunstancias. Como igualmente 
conozco la siguiente verídica 
anécdota, por demás ilustrativa, 
por cierto. Preguntado un fuerte 
importador «le automóviles por 
una persona amiga mía, a la que 
acompañaba en ese instante^ so­
bre quiénes eran los felices com­
pradores de esas lujosas máqui­
nas, con costo mayor de ve nti- 
cinco mil pesos, que llenan ca­
lles, ramblas y balnearios, con­
testóle: —Los agricultores, señor. 
Son los único» que por el mo­
mento poseen en el país las ma­
yores cantidades de dinero dis­
ponible y los créditc»* más am­
plios en cualquier Banco.

Y no obstante lo dicho, toda­
vía quedan «•ntcrnec,idi>s "padrea 
«le la patria*’, que desde sus es­
caños demandan, como los otros 
días, precio» de mayor compen­
sación para el trigo, para salvar 
de la "ruina" a los poderoso* de 
la agricultura...

Gardcnio

Revista^
VL Instituto Cultural de la 

Construcción edita una revista 
sobre temas de ar»|uitectura, ba­
jo la dirección de los arquitectos 
E. Queirolo Várelo, Rubén Du- 
íau, R. Alvarez Lenzi, cuya lec­
tura es del mayor interés técni­
co c informativo para lo* profe­
sionales «le la construcción y pa­
ra cuantos necesitan conocer nu- 
meros»)* problemas de Índole eco- 
nóm'ca, administrativa, social y 
hasta artística relacionadas con 
aquella.

El Sumario del mes de abril, 
que nos llega, da por sí solo 
una buena idea de la utilidad de 
esta publicación, decorosamente 
presentada y esmeradamente Im­
presa :

l) La restricción de los cré­
ditos oficiales. 2-3) La Preíabri- 
cución. El Instituto Técnico de 
lu Constru'1‘ión y del Omento. 
4) El Arquit. c¡o en la Sociedad 
Industrial. 5) Legislación. Trá­
mites Municipales. Decretos. 6-7) 
Notas gráficas de la E, I’erma- 
nrntr de la Construcción. 8) La 
fábrica de cemento portland de 
ANCA 1'. 9) 1.a crisis en la vi­
vienda. 1Ü) Enseñanza de la Ar­
quitectura. Congreso Estudiantil. 
Designaciones en la Facultad.
11) Nuevo equipamiento de ofi­
cinas técnicas.

Es, pues, una revista que no 
puede faltar en la biblioteca de 
ningún arquitecto ni de ningún 
técnico de la construcción, por 
las informaciones prácticas que 
suministra y lo* bueno» artícu­
lo» de comentario e ilustración 
que jerarquizan sus columnas.

INTERMEZZO DIVERTIDO

SEÑOR ORTIZ. — ...No creo que el Sr. Diputado 
Dubra, por más altura de dominio en que quiere colocar­
se, oaté tan a'to que no le alcancen las 
todo hombre de bien,

SEÑOR DUBRA. — ¿No se ha dado 
Diputado que es el objeto del desprecio 
que además es un cretino?

obligaciones d*

cuenta el safio» 
de la Cámara y

»•

¿Y LOS DEMOCRATAS DEL FERNANDEZ 
CRESPISMO?

a 
decir no contesta lo éxpreaado por el aeftor Diputado Ro­
dríguez CamuHío. El señor Diputado Rodríguez Camu­
eso. con error en au actuación |>olítica en mi concepto, ha 
bído siempre objeto de una consideración especial. Lo sé 
s'ncero y honesto en su manera de proceder y actuar.

Lo que voy a decir e« para conceptos vertidos con an­
telación por el señor Diputado Ortiz, cuando hablaba de 
obsecuencia. Sé que es difícil ponernos de acuerdo sobre 
•ate concepto con el señor Diputado; el rasero so diferente.

La obsecuencia es distinta cuando la miden, la determi­
nan o la señalan espíritus serviles o cuando la miden, la 
veñalan o la destacan espíritus que no son serviles.

Pero, a propósito do lo que estaba exponiendo el señor 
Diputado Ortiz. hablando df una unidad do concepto,, de 
vna unidad de acción, de una unidad de vidas y de propó­
sitos de su grupo político, valdría, a esta altura de la no- 
<h\ preguntar a todo el grupo que á! íntegra si está con 
Perón o está contra Perón; ai ootá con Franco o está 
cintra Franco; si está con los dictadores o está con la*

SEÑOR DUBRA. — Señor Presidente: lo que voy

democracias; r.i está con los totalitarios o está con la 
hartad.

(Interrupciones).
—Porque, señor Presidente, en la forma en qus se 

expresado el señor Diputado Ortiz, hace tambalear
creencia que podríamos tener otros señores Diputados, 
que hemos visto actuar a algunos colegas adversarios po­
líticos. como o’ señor Diputado Rodríguez Camueso, a 
quien siempre hemos visto en una actitud franca en de­
fensa de las libertades democráticas y del régimen de­
mocrático. Pero el señor Diputado Ortiz ha sido tan ha­
bilidoso en su exposición que nos ha creado la confusión, 
en la que participa toda la Cámara, de no sabor si su 
grupo político maneja exactamente igual, en la misma for­
ma y con idéntica deferencia, a los regímenes totalitarios 
n a 'os qus no lo son; a Perón o a los exilados demócra­
tas argentinos; a Franco o a los que están todavía expiando 
el delito, en las cárceles de España, de haber luchado contra 
él: a los totalitarios derrotados Mussolini y Hitler. en su 
hora cantados por el Senador Haedo, o Hitler, en *u hora 
tintados por el Senador Haedo, o a estas huestes demo­
cráticas reorganizadas sobre esos países —Alemania e Ita- 
l*a—, que están afirmando nuevas formas democráticas de 
convivencia humana.

Do esa curiosidad participa, como di je,, toda la Cámara, 
y estoy seguro que el señor Diputado Ortiz, con esa elo­
cuencia parsimoniosa que lo caracteriza, ha de develar el 
misterio de si su gruix» político está dentro d« fronteras 
con la democracia y fuera de fronteras, indiferentemente, 
con las democracias o con los tota'itarios; dentro de fron­
teras, con loe demócratas o coa* los amigos políticos que, 
sin serlo, son amigos de los di»tedor** extranjeros. En 
otros términos: que nos saque de ceta duda angustiosa de 
la que participa todo el Cuerpo y que as necesario aclarar, 
para poder nosotros, sin error y sin propósito de zaherirlo, 
colocarlo en el casi levo que correuponda dentro «le la or­
ganización política y democrática nacional.

(Interrupciones de lo» señores R presentantes Valv»r- 
de de Gran* y Rodríguez Cantuso - Campana de orden).

ca esencial de la ideología de iz­
quierda .

Cuando uuo se deja arrastrar 
por una acción diaria hasta per­
der de vista el fin, cuando por 
iucun>i*tentc* ventajas inmedia­
ta» »e compromete el movimien­
to en un camino que le aleja del 
fin en lugar de aproximarlo, se 
cae en el oportunismo, que ca­
racteriza la ideología de la de­
recha.

Sectarismo y oportunismo han 
coexistido y coexisten siempre 
en el tuavimíeulu obrero. La rup­
tura «le esa unión es la recaída 
en el socialismo utópico: secta­
rismo y oportunismo se reúnen 
en efecto en el socialismo utó-
pico. El sectarismo vuelve a la
UlOp .1 l urque un • «-
que utna ¿poca y una «iiuación
da<la* asignan a la ac< ion de la
clase trabajaduru El 1upor tutus-
uto VIidve a la utopia. porque se
ilusioina geiuraluiente w»hrc la
•alrtu»lón de la* poi»ibilidadro de
la at<’ión en el drl
réghnleu opiutlisia , sob,re la

la»--uei.j tfa*l capí’ Cti Mk*
ttehk'irr las iciviii‘!i« a» <>bl



Los Métodos Cooperativos en la Producción Agraria
CUARTO ARTICULO Por José Pedro Cardoso

•opovativaa ograrui» constituidas para realizar compras, 
•namicntoit y ventas en cntnón han alrat 
íportanr in *n los tres palse* a que me * 
v mtiv eaoecialmmtc cu Suecia.

Aflministrad 
ron el 
i obra

cremento 
aumento

1'W
vi

organismo central ha fundado en Sanga 
Estnrolmo» el "Instituto dr la Cooperad 

1 una interesante jornada 
Incipalmente, tm institut­
or ía agrónomo» y 
!,■ citnrentn. sitfiiert <

irnftWR dt f 
leí»tiva Internactíiiial p*w 
íra«ivos en la economía 

"1 o» Anale» de la Ecxmonna 
p la C oouetaetón Agrícola en T 
tn la» informaciones que pcr«<»nalnwnfe 
hfeltl y con la» que ine ha enviad 
il para el conf»ciinicntn <h 
toas agrícola» de compra 

pasan de do» mil m Francia 
proporcionan a .«ti» adherentes 
Icrsariií» para la explotación Se calcula que le 

rcá drl 50 pnt cím‘o de los abonos v clcmeii 
i», nitrógeno, fosfato, {M»ta«iu; tambí'-n el 50 

hilo y casi la misma proporciéat de fdrrajc».
Un número creciente dr cooperativas fabrican 

puesto» para el ganado y fertilizantes. Hay alrededor 
•e deifican a la primera de esas actividades y de 
gunda.

Se estima qne la ciirn de operaciones realizadas por 
to de las cooperativa» agrarias de aprovisionamiento en 
del orden de lo» 45 mil millones de francos

Eataa cooperativas permiten a los asociado» adquirir 
materiales necesarios para la producción, en condiciones 
ventajosas que si cada uno lo hiciera individualmente 
ademá», que los pequeños productores puedan adquirir útiles * ele­
mentos diversos indicado» por la técnica moderna que. de otra ma­
nera. sólo pueden ser obtenido» por lo» grandes. 1 
lo para los directamente interesados sino también 
ción en general, surge con toda claridad

Se ha dicho con lazón, que, en este aspecto, el 
fio y m-'diano productor, podríamos decir el drama 
producción dr la tierra, en cuanto a los precio» «le

IHt

fia

I

nr

* I ríenal de 
t orno realizar los 
» publicado a fi­
le ti va" (Ginebra) 
a En ese trába­

me brindó el
o a Montevideo, me 

esa cuestión, se establee* 
en común y de aprovísio-

todos loa producto» y ma- 
i pr«*porcio- 
fcrtilizantc*. 

por ciento del

alimentos com­
dé cuarenta que 

veinticinco a la se­

prohuctos y 
mucho má»

Permiten,

a ventaja, no só- 
para la produc-

drama del peque- 
económieo de la 
lo que compra y 

de lo que vende, es que debe vender al por mayor y, en cambio, com- 
a
y

prar al detalle la máquina, la herramienta,' el material todo. ¡Y 
qué precios! Esta situación conspira contra el progreso técnico

en hacerse en cuanto a la dcaprnpor- 
pagado» al productor p'V puntué* 
or Granda» suma» van quedando co* 

»• de intermediario» inútiles.
★

En Suecia hay un órgano Central 4e todas las organizaciones 
económico - agrícolas, la Federación Agrícola de Suecia (hay cen­
trales del mismo carjcict en Francia y en Gran Bretaña) una de cu­
ya» principales funcione» es representar a la agricultura ■—en este 
término, agricultura, se comprende todo: agricultura, ganadería, le* 
chtiin— en la» cuestione* de importancia general. No realiza opera­
ciones do carácter económico. En un folleto especialmente prepara­
do para haeer conocer c| movimiento cooperativo sueco dice esa or­
ganizar ión:

"La mayoría de los cultivadores que producen para la venta — 
alrededor de 31X1.006— están afiliados al movimiento cooperativo. De 
los esfuerzos realizados para racionalizar el cultivo j la distribución 
«te l<>« productos en l«vs vastos dominios de la cooperación agrícola, 
ha resultado una amplia fusión de las empresas pequeñas, poco lu­
crativas, formando así empresas mayores, modernas, de elevado 
standard técnico c higiénico. Siguiendo esta política lia sido poaible 
ampliar el servicio en favor de los consumidores sin aumentar ma­
yormente lo» gastos"

Ya di en un articulo anterior algunas cifra» que traducen la 
magnitud de la cooperación rural cu Suecia en el terreno de las ven­
tas en común de los producto» de agricultura y granja en general.

Comprenden leche, carne, huevo», aves, forestales, destilería, 
criadores de pieles finas, fabricantes «íc almidón, productores de lino 
y cáñamo, productores de oleaginosos, etc

I a organización cooperativa de compra y venta (Asociación 
Agrícola Sueca de Compra y Venta) tiene por miaión, en materia de 
aprovisionamiento, procurar en condiciones favorables para lo» agri­
cultores. gran parte de lo» artículos de primera necesidad para la 
explotación agrícola, como ser: abono artificial, forrajea, semillas, 
máquinas y útiles, combustibles y aceites, preparados químicos, etc.

Coma un índice «le la importancia que lo» productores agrarios 
de Suecia dan a su movimiento cooperativo, puede citarse el hecho

C» I
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nTaimo Bidcgaray y Raúl Correa, conver aun c l

2.000 Obreros en Huelga y el 
Poder Ejecutivo no Toma Medidas

de Funsa
algunos integrantes de la Di-

VN el local del Sindicato Autónomo 
conversamos con i 

rcctiva y el Comité de Huelga. Tolmo Bidcgaray, 
gran luchador desde los difíciles dia 
tución del Sindicato 
dad. Le pediniot su opinión sobre el conflicto.

Bidcgaray entiende que la actitud «le Funsa ha 
llegado esta vez a tal limite de arbitrariedad que en 
realidad ha dado un paso en falso ya que hasta los 
propio» amigos «le Pedro Sacnz se han tenido que 
pronunciar contra él 
posición de D'Elía. 
der con remitidos en 
to, el conflicto sigue 
medidas, 
manifestado 
bitrariedad.
que por lo menos lanzara un SOS o dijera públi­
camente quien tiene la razón, lo que podría ser de 
gran utilidad. Sin embargo, vi Ministro no lo ha 
hecho. Nosotros entendemos que si un Ministro se 
encuentra impotente para actuar debe abandonar 
ese puesto, l’or otra parte, las mayorías que lo res­
paldan en el Parlamento si no han hablado por de­
magogia, deben actuar. Somos dos mil obreros que 
permanecemos en huelga desde hace un mes.

Nuestro problema no se arregla con palabras 
sino con medidas concretas.
—¿Qué opinan los poderes públicos sobre el lock 

out? preguntamos a Bidcgaray.
—Nuestro sindicato —nos responde— ha plan-

de la consli- 
nos recibe con gran cordiali-

rn la Cámara a raíz' de la cx- 
Funsa ha tratado de respon- 
la gran prensa. Mientras tan- 

y el Poder Ejecutivo no toma 
El Ministro de Industrias y Trabajo ha 

no tener armas para combatir la ar­
pero los obreros le hemos expresado 

lanzara un SOS o dijera públi-

MANOLO
El número de abril de "El 

Socialista" de Toulousc, que 
acaba de llegarnos, trae con 
movidas cronológicas «le Ma­
nolo Albar, el ex-director del 
valiente periódico socialista 
cspañtd fallecido en México.

A su debido tiempo nos 
hicimos eco de ese triste 
acontecimiento del cual tuvi­
mos noticia telegráfica. De 
los elocuentes artículos que 
aparecen en dicho número 
vamos a destacar, en parte, 
el de Rodolfo I.lopi*, aso­
ciándonos asi al duelo que 
ha enlutado el corazón de 
los exilados socialistas espa­
ñoles de todo el mundo y nos 
alcanza también a nosotros.

|JNA gran pérdida, si. Ma­
nolo

para 
mano y me 
—solía decir 
tas v tantas

<*t ado ante el Instituto de Trabajo el problema y 
«se org'inisnio nos ha respondido afirmando un 
ptincipio inaudito en nuestra ¿poca: el derecho ab- 
*<>lu(o de los patrones al lock-out. Y, lo que es 
a ni mucho más grave, se afirma en esa nota «pie 
.,ebe ser reglamentado el lock out pero que tain- 
b.én debe ser reglamentado el derecho de huelga.

—¿Cuál será, a su,juicio, la actitud de los sindi­
catos en caso de que se intente reglamentar el dere­
cho de huelga?

—Entiendo que todos los sindicatos se opondrán 
y van a ir a la lucha —nos dice Bidcgaray—-, salvo 
que estuvieran dirigidos por quienes quisieran en­
tregarlos. Y creo que es el momento de preguntarse 
si Funsa al crear el problema actual en realidad no 
buscó actuar de | 
la clase patronal 
cato».

Bidcgaray nos 
nizacioncs se han 
trabajadores de Funsa y que, si c| conflicto conti­
núa, se llegará sin duda al paro general. En rea­
lidad, nos dice, todos los trabajadores están dis­
puestos a lanzarse a esa lucha por «ios motivos 
fundamentales:

I*?) Por la natural solidaridad que dicta la con- 
oicncia de clase, y

2^) Porque con nuestra lucha los trabajadores 
de Funsa estamos 
resan a todo» los

c

punta «le lanza para el golpe que 
busca descargar contra los sindi-

explica luego que muchas orga- 
solidarizado con la lucha de los

defendiendo posiciones que inte* 
sindicatos.

ALBAR HA
ino llevo escritas desde que 
estamos en el exilio. ¡ Pobre 
Manolo! Tenía razón. Por­
que él escribía las notas ne­
crológicas no sólo con la ma­
no. Las escribía también con 
el corazón. Y en cada una de 
las necrologías que escribía, 
hubiese lo que hubiese en 
ella del muerto, siempre ha­
bía mucho de él, de Manolo. 
No sólo porque era funda­
mentalmente cordial, cordia­
lidad que no lograba ocultar 
aU natural hermetismo raya­
no en la adustez, sino porque 
la muerte en el exilio le pa­
recía un crimen v tina trai­
ción. Al exilio no liemos ve­
nido a morir, sino a trabajar 
por la causa del pueblo es­
pañol, a vivir pensando en

MUERTO
Espada, a luchar para vol 
ver a España. Morir en el 
exilio, es faltar a la cita que 
nos ha (laclo y lientos dado 
a España. Morir en el exi­
lio, es morir dos veces: mo­
rir para lo que nos circunda 
cu la tierra que nos dió ge­
neroso albergue provisional 
y morir para España, tan le­
jos y tan dentro de nosotros. 
A Manolo le dolían en el al­
ma las muertes de los ami­
gos • y compañeros, donde­
quiera que acontecieran; pe­
ro si caían en el exilio, su 
tristeza era infinita. Pensaba
en 
61,
en

él, en «í mismo. 
Manolo, 
el exilio, 
el exilio lia

tío
Y

en
bre Manolo!

PorijUr 
quería morir 
sin embargo, 
muerto. | Ro­

Gran Bretaña la» organizaciones cooperativa» agrari 
las compra» en común, al por mayor, y el aprovisióname

__ han cumplido operaciones de compra» en el 1 
Marzo de I9S4) 

ochenta millones de libras 
operaciones efectuadas en ese ejerci­

te 'Ies- 
lira* redondas— de la siguiente manera: 80 millones

En
realizan
to de los asociado#,___
timo ejercicio (informe del año cerrado el .11 di 
por una suma superior a los

En efecto, la suma de las
ció (173 millones de libras) que di en un articulo anterior, 
componen
74.000 libras de compras (forrajes, fertilizantes, semillas, maquina* 
e implementos diversos), 86 millones 800.000 libras por ventas de 
productos y S millonea 800.000 por servicio»

★ 
publicaciones 
piule reaHxftr 
cooperatív

diverso»

Uticos dtl i 
nuestro dir 
hezada por 
la misma 
impidR inte

r

en El. SOL, una «lo­
en Francia, Suecia y 

tamo agrario

He hecho, a través de esta* 
tesis de las observaciones que 
Gran Bretaña en el terreno del

De acuerdo con mis Meas en materia de organización íocial y 
económica, desenlia haber encontrado un importante desarrollo de 
las cooperativas agrarias de producción en común, «pie pueden al­
canzar grados diversos hasta llegar a una producción verdadera­
mente colectiva.

Pero no puede desconocerse todo lo que significan para la de- 
. fensa de lo» producto)es y para la economía general del país, las dis­

tinta» forma» de cooperación o lo» distinto» aspecto» del cooperati­
vismo agrario, de cuyo desarrollo en los mencionados países he tra­
tado (le dar una idea en estos cuatro artículos

La» cosas que pude ver y los informes qtie reuní constituyen pa­
ra mí una enseñanza muy útil. Deseo vivamente que sean también «le 
alguna utilidad para los auténtico» productores rurales del Uruguay 
y contribuyan a estimular su interés por la aplicación de los méto­
do» cooperativos.

El Congreso por la Lucha Contra los Monopolios
VN el l'alácio Bíirbcrini se ha desarrollado recien­

temente este importante Congreso, organizado 
por "El Mundo’’ y en el cual participaron destaca­
das personalidades <lcl ambiente político e intelec­
tual italiano, caracterizándose por el alto nivel téc­
nico de tas relacione» expuestas y «le las interven­
ciones «le los participante».

Dicho Congreso tenía por finalidad iniciar una 
campaña de difusión rn la opinión pública y en 
los ambiente» «le Gobierno de lo» peligros «le la 
concentración económica, especialmente bajo 
forma de monopolios, en el desarrollo de la c 
nomia italiana.

En tal sentido
cuyo comentario intentaremos hacer en esta breve
nota periodística,

Escribe: RUBEN N, CAOOIANI

la

se presentaron cuatro relacione»

dado el interés que desde el pun­
to de vista técnico presenta el problema en dis­
cusión.

La primera de las relaciones consideradas por 
el Congreso íué la del 
sobre "Los Instrumentos 
<iuien señaló la necesidad 
adecuados instrumentos 
una especie de "cerebro’’
Imitad política y conocimiento técnico se integren 
de manera tal que consientan en un modo racional, 

> no ocasional e improvisado, la formulación de una 
política cconónrca (de la cual la lucha contra los 
monopolios es uno de los principales aspectos) y la 
actuación de la misma.

Refiriéndose concretamente a las concentraciones 
de medios de uroducrión y de capital, el relator se­
ñala que si bien existen razones que justifican este 
i'-nóineno «le la producción y de la economía con­
temporánea, entre las que destacó las exigencias 
técnicas y la product vidad de la producción mis­
ma, lo que se trata por un lado es de evitar las 
concentraciones que son por sí mismo malsanas, 
o sea no provocadas, cansadas o justificadas por el 
«lesarrollo del proceso productivo y por otra parte, 
en todos los casos en los cuales las razones seña­
lada* impidan combatir el fenómeno de la concen­
tración capitalista, hallar tcuálcs son los remedios 
aptos a contrarrestar los'inconvenientes que indu­
dablemente producen estas concentraciones. En tal 
F.-'ildo señaló los peligros que derivan de estas 
fonn.'s de concentración, que consisten fundamen- 
ta!ir.?i:te en la concentración de una masa de poder 
que no es solamente poder económico, sino también 
poder político; que permanece aun cu manos de 
j.nr'icularcs, dandó lugar a un sistema semejante >1 
feudalismo, o sea un sistema de pluralidad de las 
fuentes del poder. En efecto, el relator destacó, que 
hoy dia la doctrina y el derecho consideran como 
un ente público, y por lo tanto califica sus fines 
de interés público, una pequeña e inoperante, en 
el conjunto de la economía, fundación con finali­
dad social, mientras se considera como un interés 
privado no sujeto a intervención del Estado la fija­
ción por una importante compañía del precio de 
los artículos que fabrica, aun cuando éstos sean de 
consumo general o de fundamental importancia pa­
ra la producción.

Prof. Leopoldo I’iccardí 
de dirección económica”, 
del Estado de contar con 
de dirección económica, 
económico, en el cual vo-

Finalmente, el relator precisó «pie la finaliilad 
de este Congreso no es solamente tratar de ev't 
las condiciones que perturban la concurrencia, 
de limitar los poderes de los llamados monopoli 
privado»,' aino también el d* evitar lo» peligros 
que son implícitos en los monopolios públicos, des­
tacando que el problema consiste en garantir que 
todo» los instrumento» de poder que el Estado ya 
posee y aquellos que en el futuro puede adquirir, 
sean utilizado* en forma de garantizar no 
te la libre concurrencia, sino garantizar 
que lo, grandes intereses de la colectividad 
se hallen en mano» de aquellos que la representan 
legalmente en base a un principio dcmocrátivo.

La segunda relación prcscnla«la, a cargo del 
l’roí Tullio Ascarclll, »e tituló; "La disciplina de 
lai •oc'cda«lc» por accione* y la lucha contra los 
monopolios’’. El orador observó cómo el sisfma 
de la» sociedades por accione» debe ser considera­
do en relación a la estructura monuoiitica. bajo 
do» puntos de vista. En primer lugar, la sociedad 
por acciones pone en relieve una prtifunda disocia­
ción entre propiedad y control de la riqueza, que 
se agudiza cuanto más 
»c hallan las acciones, 
esta disociación 
tno entre riesgo 
la base «le todo 
titUycii pulieres 
•rutan evidentes

Mientras por un lado, 
latur, la difusión «le la* 
responde a la función 
y 
te, 
falta 
ahorro accionario y 
sos prc poderes.

Pasando lueg«» a señalar la» fases dr dicha con­
centración, el relator precisó que la mi’ina *• desa­
rrolla según tres fases.: la primera está c«»nstitulda 
por la falta mi.* nía de coincidencia entre mayotia 
de la asamblea y mayoría del capital, que permite 
que el control de la sociedad pase a una minoría: 
la segunda fase, consiste en el encadenamiento en­
tre las diversas sociedades, que permite a quien 
domine una primera sociedad, teniendo la mayoría, 
dominar una segunda y así sucesivamente; final- 
nienlc, la tercera fase consiste en la participación 
«eclproca «le la* diversas sucic«ladcs, dando lugar 
a que la sociedad A sea soc a de la sociedad B, la 
cual, a su vez, es sucia de la sociedad A, de forma 
tal que mientras cada participación aislada parece 
responder a una realidad patrimonial, la suma de 
las participaciones recíprocas es igual a cero y 
cuando las participaciones recíproca» son en medi­
da suficiente para obtener el control, los adm nis- 
tradores de las respectiva» socie«lades terminan por 
formar

ar
<1

infamen* 
también 

nacional

difundidas entre el público 
Precisamente a través de 

tiende a desaparecer el f>araleli*- 
económico y poder que constituye 
el derecho tradicional y se cons- 

sin riesgo y sin control que pre­
peligros y perjuicios. «

i, continuó señalando el re- 
s acciones entre el público 
de la *«»< u datl por acciones 

produce una difusión «le la riqueza, «>or <»tra par- 
ella facilita una concentración del control, cuya 

«le sindicatura se resuelve en per juico del 
cu la constitución de peligru-

*_ ___  __* ciedades terminan por
un grupo que se perpetúa por cooptación.

<Pa»« ■ pAg. 5)

Fl «letnr.»a RR
bre asilo de acuerdo enn »| gj 
to de las dictadura»** Emilio 
goni.

La» nrégunta» «Tan frvj 
—‘‘Hay poribillda«le» «k 

ahora a un leal entendimimv i 
tre Uruguay v Argentina5

•—¿Qué opinión le mera* 
nota argentina del canciller | 
morino?

—< Es o no posible concílhi 
defensa de la libertad de 
y el mantenimiento del 
de asilo, cotí la con viveral» > 
ternacional v el respeto » -
bernaiitc* extranjeros?

La respuesta «le Fruguní U 
cotno sigue:

14 pregunta. — Difícil n 
Imposible es que haya un ■ 
e’itcndimlento c >n lo* dictada

'■•a

n

I

en materia de «lerrdio >1» 
que las dictadura» «lesean ib-ó| 
en la letra adema» de en k» M 
cho».

2* pregunta. - - F.» un» 
teheia agridulce que anuaria »| 
gociacionc» sobre |«> que m, ^1 
de ser objeto de tratatita» mJ 
saccicifialc». El ministro Rea»r 
tío, digatno» l’erón, ha «iwnj 
definir el alcance de *u» mmw 
cíales amabilidades dipkaíiU 
sugerida» por la ligereza m 
incurrió nues’ro presidente <W 
C. Nacional cuando íué a w 
lamentar con P.orbnght. Etfti» 
ce» se le oírcc ó iniprudratenm 
te la mano. Ahora Perón 
tomarse el brazo.

3* pregunta. — Lo* «ohenoJ 
te» extranjero» cuando mq |J 
tadores consideran agravio tnd 
quier critica a «ti gobirn», J 
les resulta ataque a su per» 
Precisamente porque su gobeij 
es personal y único. Y pmeM 
que las democracias deroga* w 
leyes democrática» en su ii¿j 
Para que no puedan decir ’oJ 
libertad ni ofendo ni temí*.

Planteado el problema 
tenimicnto de e»a« lihrrM, 
termino» de conveniencia 
gobiernos extranjeros, ptMtw 
tenderse que ningún aúUrf» | 
de proponerse crear dilktfj* 
al pais que lo asila. I’ero d é 
coro de est<* país y los <!4U 
i'iistiiucinnales de *u propígoj 
'•lo, impiden a un gobierru 4 
mocrático interpretar esa» |qd 
• obre asilo de • acuerdo cm i 
n*J»t«» de las dictaduras y ugi 
ti claro espíritu de sus leju

Conferencia 
de un Camarada 
||OY. a la hora 13, irráirr 

d'.ada por la» onda» «¡d 
Sodrc, una coniercncia a car­
go de nuestro camarada Lv 
María Güinasso, quien, por b- 
vltación de la Federación 4t' 
Asociaciones «le Re*i<ki 
del Interior (F.A.R.I.), 
celebra 
rrícnte. 
Primer 
hablará
v su

del 15 al 
en esta 

Festival 
sobre el

Evolución

itti

Ua Obra del Estado de Israel
I
Con motivo del reciente aniversario de la creación del 
de Israel, apareció en la revista "Israel y la América 
que ve la luz en Nueva York, el presente artfcu'o de
gran compañero, el Rector de la Universidad, Leopoldo Carlos 
Agorio,

Eslado 
Latina" 
nuistro

Por LEOPOLDO CARLOS AGORIO

QUANDO las Naciones Unidas, hace ya seis años y medio, resolvie­
ron dar satisfacción a las aspiraciones del pueblo judio, cumplían 

el acto quizá más significativo y trascendente cutre los acaecidos en la 
época contemporánea.

La creación del Estado de Israel no fue sólo el nacimiento de una 
nación entre las surgidas como consecuencia de los tratados de az, 
que pusieron término a las dos guerras mundiales: íué mucho más. 
Con la creación del Estado de Israel, se cierra un ciclo, casi dos veces 
milenario, en el cual un pueblo despojado de sus bienes, disperso so­
bre el mundo por las rutas de la adversidad, privado del contact > cor. 
la tierra sagrida de sus tradiciones religiosas, mantuvo, a ,.t'»ar de 
todo, su asombrosa voluntad de permanencia y vuelve al hogar, cum­
plido' el pcriplo de diez y nueve siglos de diáspora, para realizar, al 
amparo de las colinns hicrosolimitanas, de las cuales Sión tuc sím­
bolo de su inquebrantable fe, el ideal que le unió en la desgracia.

El gesto de las Naciones Unidas termina con un estado de cosas 
de irritante injusticia. Nada más agraviante para la dignidad humana 
que la persecución dictada por absurdas discriminaciones raciales. 
Durante siglos el pueblo hebreo sufrió esa tortura. En los últimos 
años, bajo el influjo del racismo, rila fué de infinita crueldad.

★
La creación del Estado de Israel, su proclamación en mayo de 1948, 
cierra el cruel proceso. Debemos admitir esa creación, sobre todo, 
como un símbolo de buena voluntad y paz hacia un pueblo injusta­
mente perseguido. Recobra asi ciudadanía propia y la posibilidad de 
reconstruir una sociedad que sea la f'rmc expresión de su fuerza es­
piritual.

No importa la estrechez del marco material dentro del cual vive 
y se desarrolla el pueblo israelí. La conquista no está en los veinte 
mil kilómetros cuadrados de tierra, no toda ella cultivable, que inte­
gran el Estado de Israel, ni está tampoco en la recuperación parcial de 
Jcrusalén. La grandeza de la conquista es de orden moral y espiritual. 
Está en el reconocimiento de un derecho largamente reclamado; está 
en el triunfo de una causa justa; está en la amplitud de lo* horizon­
tes que hoy se abren a las aspiraciones de un pueblo.

La obra que va desarrollando el Estado de Israel es admirable. 
En su exiguo territorio recibe constantemente la* inmigraciones he-

breas que le llegan de todos los lugares de la tierra. Las difenco» 
entre esas masas de inmigrantes, son notables. La principa1 «tía 
multiplicidad de idiomas que habla esa inmigración. La adaptación y 
asimilación al nuevo medio de esas heterogéneas multitudes impone tai 
tarea enorme; pero ella se cumple La obra se completa en I* r*tnc. 
turación del mismo Estado, con la entrega de tierras y creación jt 
colonias, en un régimen de cooperación, dentro de normas de amp'v 
libertades democráticas. En esos aspectos, lo que realiza Israel, 
su valor como experiencia, debiera ser centro de la atención 
mundo.

★
Los hombres que guiaron desde sus primeros pasos la fonaxé» 

de Israel, aún antes de que el nuevo Estado hubiera surgido de fab 
cho, junto a las preocupaciones de orden político, manifestaron no- 
bién sus inquietudes por la causa de la cultura: uno de los prime*» 
actos íué la fundación de la Universidad Hebrea. Asentados »u« «4 
(icios sobre el monte Scopus, en las afueras de Jcrusalén, fui la Ca­
vernidad centro de intensas actividades culturales desarrollad» ;>« 
eminentes hombres de la intelectualidad judia Desgraciadamente, 
de las tantas rectificaciones de limites, vino a colocar el monte Sfi*- 
pus fuera de la zona de Israel, perdiéndose asi la utilización de k» 
edificios, pero continuando la Universidad con la magnífica (unció* <a 
cumple en la organización del Estado. Como universitarios deuno¿ 
democrático nos sentimos hermanados con su obra.

Es justo declarar, para medir la magnitud del esfuerzo que mi­
za Israel en el mantenimiento de su incesante progreso, que to*b 1 
ha ido estructurando en un clima de inquietudes y de amenaw di 
guerra. Con extensas fronteras y rodeado de poblaciones hostiles lj 
debido distraer gran parte de sus energías en medidas de pre<aur** 
inevitablemente necesarias Todo esto incide en su economía dified- 
lando el desarrollo de algunos de sus programas.

Con todo, y para apreciar la capacidad realizadora del .meNsle 
breo restituido a su tierra, bastaría este ejemplo: donde hoy se lev* 
ta una hermosa ciudad moderna, con varios cientos de miles de 1» 
hitantes, Tel Aviv, sólo existia, hace pocas décadas, un párai>v>. II f 
ni os o ejemplo que nos trac a la memora el recuerdo de h pariK’h 
con que Rodó, en su "Pampa de Granito**, cantara a la virtud *' 
esfuerzo.

Frente a la obra realizada, creo sinceramente que el 
Israel no ha defraudado ninguna de las esperanzas que en él •««*-"< 
quienes tanto lucharon por su creación.

lo Albur se nos ha ido
siempre. Me duele la

duele el corazón
Albar— de tan-
necrologías co-


